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Penoso en verdad es el eanilnode la 
vida, ei cual conduee a la maiibioii ee- 
k'ste, subiendo con arrojo sus elevadas 
cumbres; einpew la rígida perspectiva 
que presenta, produce tan fuertes irn-  ̂
presiones, que no li tocias las almas le s ' 
esdado soportarlas iguahneiiie. liijóven 
se (leüeiie at pié de ia osi-arpada rima, 
que intentaba gauar, seducido tal vez
poralguna piulada florreilla que bridaba
en el borde del precipicio, ó rawinarlu 

Mu n (tr tSl7.

con el as|»rclo de la^ azuladas ondas 
que sallan de la bulliciosa cascada, que 
se advierte en el fuitflo de aquel faire- 
cbo valle. Mieiitias el joven contempla 
las bellezas ron que la naiiiraleza ha 

' querido adornar sns mas iiienllus y re- 
' tiradles sitios, se a^Midrra de el insensi- 
! Weine.iitc una languidez que le embarga 
' los sentidos v csi«rce en su alma un 
' profundo alaüuíicnlo: nlTida entonces 
' el objeto lu.i i3 qtie del'ia dirigirse, dis-
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i?ii!.tad<> «|uizá jH)i' la afiiPivza ilt'l cami­
no; vuelve la vista, se sieiiia á la orilla, 
e tncliiiaiul.1 la eaherai subre el pecho 
se entrega al ciesalictjio. ’

Acércase al adolcscciilft el hombre á 
(luien lina larga es|>pneiicia ha fortale­
cido, contra lasscdiiccioops y penas de 
la vida; lleva ceñida la ciniura parad  
viape } arrostra ccii valentía el viento 
de las niüDtaíias que agita sus vestidos’ 
tirme y resuelto, se jiira ante el jóveií 
tendiéndole una mano y mostrándole 
ion  la otra la cumbre, le habla en estos 
términos:

— ¡Animo, joven! no hay que deiener-
se: nusoti'os también liemos pasado por 
este espinoso camino. Al entrar en la 
senda de la vida, parece que el alma 
impregnada aun con los perfumes del 
seno rwientcmente abandonado, no 
puede acostumbrarse A los aires de la 
li^erra á que acaíw de salir á luz. .Mas 
identilícadoconla existendamisteriosa 
de que huye, que con aquella a que as­
pira, y a la qm> lardara bástanle en lle­
g a r , parei'e que isiseldo de un acervo 
dolor, quiere volverse aíras; pide á la,
eternidad que le abra las puertas por! 
donde ha poco salió, y se lamenta de te -1  
ner que sufrir el destino común que I 
e impele por el iiiterminahle camino de 
as pruebasy trabajos. Solo cuando se 

llega a la im ud, se puede juzgar ilehi- 
daraenie de ios dos cslremos d'e la vida 
y jusiilicar el juicio de Dios que nos 
condena a volver A el, por latlil'icil sen­
da que seguís, y que apreciáis como 
nosotros.

¡Animo, joven! alzad la frente v 
enjugad vuestras lagrimas que riecan 
en vano el verde tapiz de la tierra 
yendo a perderse entre las cristalinas 
aguas del lago. Para uutrir las plantas 
y alimentar los tnananiiales de la tier­
ra, ha reservado el Supremo Hacedor 
las puras aguas del cielo. El rocio nué 
se desprende de los ojos del hombre es 
amargo y ardiente, está impregnado 
del veneno de nuestras borrascosas pa­
siones y calma solo el fuego que las 
provoca. Es necesario aprenderá do-
™!?iV uf .‘""^sque hayan tenido tiem­
po de destrozar nuestro corazón v se- 

(^'■pados; pues la natura- 
le u  nos la t̂Ua conmlldoparji aiimeniar

lagliuiade nuestra iilioriad, vpara que 
nos .sinan de podencos c-sliinulos que 
nos esciien a obrar Vüliintariameiitc 
lo cual es jieligroso pero siiblimc.¿ xó 
« litis en vuestro peidm rse estímulo’ 
■M OS O ICO que prosigáis.
_ ¡Animo, jóven I levantaos y empu­
ñad vigor(^mente vuestro palo; cami­
naremos juntos y me complaceré de 
este modo en recordar la piadosa tris­
teza que purilica el alma de la juven­
tud. En esia edad, nos quejaiiios de no 
poder hacer lo que nuestra imaginación 
concibe, irritándonos la falta de noue- 
llos goces; mas tarde, nos asaltan las 
penas, pues desde que empezamos a 
ocuparnos de los negocios, se eniulea 
el tiemjio que pasa sin sentir, en baga­
telas que no absorven nuestra mente 
irritándonos también el trabajar tanto 
para adelantar tan poro. Empero el 
corazón del hoinbi'c, no se ve nunca sa- 
Uslecho en la tierra; esta ndsma activi­
dad por que suspiráis, mientras que os 
es fácil adquirirla, no le llena coinule- 
Umenie, y solóle agrada por serla  
imagen de la actividad pura y sin limi- 
ie.s que solo disfrutará en la maiisiou 
celeste.

¡Animo, jóven! allí es á donde de- 
^ luos llegar, prosigamos subiendo sin 
urscanso; ensenémonos unos á oirosese 
objeto que jarece alejarse cada vez 
mas á nue.sira vista. A cada vuelta dei 
camino esclaiiia el alma acongojada— 
¿Seiior, hemos llegado al Un’—El ateo 
que teme la muerte por que en d ía  vé 
el termino de sus goces materiales, es- 
clama Umbien á su vez;—¡r,a „ada! ¿Es 
aquí donde van á sepultarse mis place­
res y riquezas? entonces la divina pro­
videncia engalla las esperanzas de los 
unos, se goza con ei temor de los otros 
y tíjre a tudos: «Caminad, seguid aiiu 
soportad las pruebas de losbieiies v ma­
les del mundo, hasta d  dia en que os 
haga participe de ios verdaderi». Con 
esta esperanza detieis vivir, y con ar­
reglo á ella detieis obrar!

¡Animo, jóven! escuchad el grito que 
repiten con envidia todas las genera­
ciones de la especie humana y el poder 
mismo de la ciega naturaleza. Bajo la 
tria bóveda de nuestro Occidente, se 
exhortan los hombres hace m.is de ire»
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mil :in<js. á subir el esrai'i>ailu iráiisílu 
de la vida, cuya cumbre esianioifaun 
tan üistantesdé pen iliir. Hace luiiclius 
siglos que la cre.a'iuii pianplc. bajo la 
vigUanda del l'adie Universal, con la 
suprema ley del trabajo a la cual todos 
oslamos sujetos. Nuestros padres con­
movieron el uiiindu; nos le dejaron, agi­
tado y divido. pero sellado con inaudi­
tas pruebas do su valor. Ellos nos en­
senaron á doblepr la voluntad de los 
piieblus y la furia de los cli-meiitos, é

imprimieron en la tiumanidad y en el 
universo, el sello de sus heroicas vir­
tudes y de su infatigable genio; ellos, 
en Un, marcaron la senda del destino a 
la raza trémula de los nacidos. So des- 
Itonreraos, pues, con nuestras debili- 
dadea, el camino que abrieron á costa 
de inmensostrabajüs, y dirijanionoscon 
resolución híieia el sublime objeto que 
nos han irazadoy el cual a¡H'nas los fué 
permitido distinguir.

m5¡os de  L \

II.

Xo lejos del Edén que, sirvió de pa­
raíso al primer hombre, había otro pa­
ralan terroiial formado por los fértiles 
>• deliciosos valles de f.erara, adonde 
desde llebron lialiia trasladado su resi­
dencia el latrlarca Abraham, uno de 
los hombriN que liabian permanecido 
Deles al culto (íel verdadero Dios.

.\brjbam, elegido por Dios, para ben­
decir en él á todas las naciones tic la 
tierra , vela aumeiilatse de dia en día 
sus riquezas; sus campos le producían 
abundantes cosechas, sus rebaños ya 
harto numerosos, se iiniltiplicaban pro- 
digiosiimente, sus criados y dependien­
tes formaban un pequeño ejército, los 
reyes mismos antes cíe esperimeniar su 
|K)der soliciiabanvivameiítesu alianza, 
y adonde quiera que Abraham dirigiese 
sus pasos, alli encontraba pruebas de 
las bendiciones que Dios derramaba so­
bre él y toda sii familia. Sin embargo, 
la existencia de .Abraham no era tan fe­
liz como parece debiera serlo, y había 
en el fundo de su corazón una secreta 
V amarga pena que no le dejaba gozar 
de toda su pros^ridad, ¡Cuántas veces 
sentado á la puerta de su tienda al caer 
déla tarde, para descansar delasfati- 
gas cam))eslres del dia, sus ojos se hu- 
mcdecian con las l.ágrinias que invo-

luntiriamciitc le brolalKiii! ;V cuántas 
veces dopues de haber contemplado 
ios inmensos bienes que poseía, escla- 
maba desconsolado

—Diosmio, me habéis colmado de 
bienes y de riquezas; i)ero heme aqiii 
solo, aislado sobre la tierra y sin poste­
ridad!

Porque Abraham unido á una muger 
amada y digna de serlo, no habia teni­
do el frulo de bendición que esta unión 
prometía, y sii desconsuelo eracada vez 
mayor ai ver que iba entrando en años 
sin tener un bijo cuyas caricias le con­
solasen en sus iiUinios dios. Con la es- 
I>cranza de tener sucesión y con el con- 
scniimienfodesu esposa, tomootralla- 
iiiada Agar, que era una joven esclava 
egipcia, adicta a Abraliamá quien Labia 
seguido üelmenLe desde el Egipto á la 
tierra de Canaam. .Agarfiiebien promu 
madre de un robusto niño llamado Is­
mael , en quien Abraham fundó las 
mayores esperanzas.

Dios, sin embargo que no puede eh- 
gañarse ni engañarnos; Dios que habia 
prometido á Abraham, sucesión directa 

! y legitima y una posteridad tan nume- 
I rosa como las estrellas del cielo; Dios 
! habia de ser Uel á su promesa, lie aquí 
la razón porque. Sara la legítima espo­
sas de Abratinm, tuvo un hijo llamado 
Isac ya en aquella época de su vida en 
que un acontecimiento de esta especie 
podia pasar por milagroso.
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I.;i feeiiiiilidad era ctilre las mugeres 
de la aiiligiia ley una dm iiistanoia tan 
lumorificaydalja (ales liuilos al apre­
cio general, que A garasique fue ma­
dre de Ismael, emi)€zú a ensoberbecer­
se, á pesar de su condición de esclava, 
y a tenerse en mas que su señora. Esto 
promovió disturbios en la familia, los 
que se aumentaron cuando creciendo 
los dos niños, Ismael como mayor en 
edad y mas robusto, llevaba siempre la 
primaria á Isac, obscureciendo y arre- 
baiáiidule, ¡mr decirlo asi, sus derechos 
a la primogcnitiira.

Era necesarioevltar los funestosefer- 
tos de esta fatal competencia, por lo 
que. Sara, ilamandu á Abraham seore- 
lamenle, le dijo:

—Arroja de casa a la esclava egipcia 
y á su hijo con ella, porque ni la es- 
I lava ni el hijo de la esclava pueden 
lener parle en tu herencia.

— ¡Cómo! esclamó Abrabam, habré 
lie arrojar al bíjo fuera de la casa de 
su ¡«(irey ¿Habré de cerrar para los 
mios un hogar aWerto siempre á los 
desvalidos \ al estrangero errante v 
sin asilo?

f.rande fue el sentimiento de Abra- 
bam. y no redióála voluntad de su es­
posa, .sin haber consultado duranti' la 
noche si <staba conforme con la de Dios. 
Fortalecido ya en su resolución, llamó 
a Agar asi que amaueció, le entregó 
pan y agua [lara el camino > sacándola 
con sil hijo a la puerta de la tienda, 
manifestó con la mano el vasto desierto 
de la Siria, y sin irodrr articular pala- 
bra, ahogado |wr los sollozos, se entró 
preeipiiadaraeiiie (raspasado de senti­
miento. -Agar permaneció un momento 
iiimóvil y silenciosa, y el instinto del 
amor lllial retenía A Ismael á el lado 
de sil madre. I.a casa de Abraham esta­
ba cerrada irrevocablementeparaellos, 
notenian delante de si mas que un in­
menso desierto, y sin embargo Agar re­
teniendo las lagrimas que se asomaban 
a sus ojos y aemnodando sobre sus es­
paldas las provisiones que les hablan 
dado, cogió a sn hijo de la roano v se 
internó en aquellas vastas soledades 
donde les esperaban m ieles padeei- 
mieiitos ó la muerte.

Mientras doraron las provisiones que

habían sacado de casa de Abraham ca- 
minaren iin dia y otro sin que la fatiga 
les aliatiese. Aquella muger joven to­
davía y aquel tierno niño no encontra­
ban al atravesar el de.sierio un misera­
ble arbusto donde bailar nn poco de 
sombra y cuando la casualidad les pre­
paraba un abrigoó un hueco de un iie- 
uasco donde pasar la iioebe, nu era sin 
temorde que las bísliasferoces viniesen 
a devorarlos. Pero cuando la situación 
se hizo verdaderamente atlicjiva, fiic 
a concluirse el agua qne llevaban para 
el eamino. Ismael con ios pies abrasa­
dos por las arenas del desi' rfo \  sofo­
cado por los rayos del .sol qiuiramn 
sobre su cabeza, esciauio con angiisiía

— ¡Madre! ¡Madre mia!
—¿Qué me quieres, hijo iniu?
—-Madre, tengo mucha sed.
i.as líigriinasseescap.abandelosojos

de aquella madre desventurada v como 
trata.se de ocultárselas a Ismael, vol- 
viendü la cabeza hacia otro lado, el hi­
jo asiéndola eariñusainente, esclanio-

—-Madre mia. ¿porqué lluras? ¿Por­
que no me haces caso cuando digo une 
tengo mucha sed?

Agar |K)r un uiovimienio maternal 
atrajo sobre su pecho la raheza de su 
¡lijo, ajioyándo en su frente sus labios 
trémulos y descoloridos:

—Ay, hijo mío, nada tengo que dar­
te: la vasija esta vacia. También vo 
tengo innclia sed, pero es piwiso tener 
^ciencia ¿Ves aquellos .irbolre freu- 
Uüsosqucsedislingnen allá a lo lejos? 
pues allí encontraremos agua con que 
refrigerarnos.

Reaniniando a.si á su hijo y concen­
trando (odas sus fuerzas para aligerar 
el paso, eamiiiaba la desventurada ma­
dre esperando hallar algún manantial 6 
algún deposito de agua llovediza, has- 
la el Inste momenio en que Ismael, 
rendido de cansancio y- no pudiendo 
soportar la ardiente sed qne le devo­
raba, cayó desfallecido en tierra.

Agar, arrojando con desiH'cho el M- 
cutóde caminoy la inñtil vasija, se 
precipito A sostener á su hijo, que iiá- 
lido y (lesllgiirado mauiiéstaba rlara- 
menle el tormento que sufría, v Ajaba 
en sil madre unas miradas mas elocuen­
tes que las pal.vbras que no podía pro-
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iiuDi'íar. Vu'ikIu que no i>udi:i îx̂ iKir- 
doiiarle ul^uii alivio, viendo que eran 
iiiii(ili*s sus consuelos, y no (enieiulo 
valor pam ver espirdi’ á sii hijo, so le- 
vaiiló tiespeohada y dando libre curso á 
sus la^^riiiuis. Puesta de rodillas á cor­

ta distancia, (wl.imú con ul corazón 
traspasado de dolor.

—¡Dios inio!¿Ym lanihien me d«- 
sain|>arais?

Kl llanto del hijo y las jdegarias de 
la madre, lialnan llegado ya ante el tro-

no del Oiuiiipoiente que nunca eiivia 
aflicciones superiores a nuestras fuer­
zas. La voz de uu ángel celeste resonó 
en los aires, y la desventurada madre 
escuchó estas palabras:

—Agar, Agar, levántale: Dios ba es- 
eucbado tus ruegos y los de tu hijo.

Lo primero que se ofreció á la vista 
de Agar. al levantarse aninsosa, fue un 
manantial de agua fresca y cristalina 
en el que se apresuro á llenar su vasija, 
imra llevarla á los abrasados labios de 
su hijo.

Ismael protegido desde entonces i>or 
Dios, creció y lijó su residencia en las 
soledades de Faran, donde bubiéndose

( Hsadufucel progenitor de los ísniae- 
listas y padre de riocevarunes. iwslures 
como lo fueron su [unlre Ismael ¡ su 
abuelo Abraham. y cabezas de otras 
tantas numerosas tribus que han con­
servado por miicbos siglos las sencillas 
y hospitalarias costiiinbi'es de los pvinii- 
livos patriarcas. De estas tribus, des­
cienden ios árabes beliriosos é indoma­
bles. cuya raza aiin conserva puro sus 
cai-acter y tradiciones, cuya wtipacioii 
es la guerra, y cuya patria es el desier­
to. De él ban salido una vez, para cmi- 
qu isur la España, yparacamltiar iafa 
del universo.

F. F. Vrii.ABRiu.K.
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LUISA Y PABLO
EL ÜESCIBRIMIEMO DEL DOCTOR JEX\ER.

jp e rz F f i í  A ^m v .& íeA ,

C\[>lTüI-C)l.

EL PASO POR LAS VOSTASaS.

—Aqui teneis que apearos, dijoel co­
chero reprtDiiendo la riemlaá ios caba­
llos y volviémlüse a mirar á un hom­
bre de fjaslaníe edad, que iba en el car­
inare ron una niña de ocho años poco 
mas ó menos; aquella senda añadió 
mostrándosela, conduce á Ilaik por en­
cima de lasiuuntañas; seguidla y den­
tro de una hura estaréis allá.

El anciano se echó á la espalda un 
lio que llevaba, se apeó, y después de 
haber liajadoá la niña en brazos, paró 
al cochero. —Ven, I.iiisila, le dijo co-

Siéndola de la mano, vamos á andar 
c prisa para llegar ácasa de tu tioaii- 

lesque anochezca..
Luisa emprendió la caminata aniiiiu- 

sauiente. La cuesta que iban subiendo 
se hacia cada vez mas pina, y el ancia­
no, que nu tenia tan buen pulmón co­
mo la niña, se veia en la precisión de 
descansar algunas ratos para cobrar 
aliento, pero .al cabollegaroná la cum­
bre, donde se presentó ásu vista lamas 
bella perspectiva. I’or todas parles se 
elevaban hácia el (irmamenlo enormes 
y puntiagudas peñas, algunas de las 
cuales se hallaUau cubiertas de nieve, 
pues era á prineipius de marzo cuando 
nuestros dos caminantes pasaban las 
inmensas moiituias que separan la Es- 
cociade la Inglaterra.

— ¡Oh! qué hermoso, Luisa! escla- 
mu el anciano, señalando á la llanura; 
mira que verdes están ya los campos 
de Inglaterra! ¿^o ves'allá abajo un 
lugar con una torre? Mi vista está ya

tan débil.que noalcanzo á distinguir 
bien los objetos.

Luisa estuvo mirando largo ralo pe­
ro nada pudo describir,

—Prosigamos nuestro camino, dijo 
el anciano, quelusdosestamosacalora- 
dos y aqui soplael viento tan de recio, 
que se me han quedado heladas las es­
paldas. Diciendo esto, volvieron á em- 
prendersu marcha. La senda no era ya 
tan penosa, pues iba algún tanto cuesta 
abajo, perodeun momenioa otro em­
pezó á oscurecerse el cielo, hasta en­
tonces tan sereno y azulado. Por ins­
tantes fueron agrupiiuduse dclanle del 
sol nubes cada vez mas densas, hasta 
que al fin interceptaron susrayus com­
pletamente. Levantóse un viento hor­
rible, y en seguida principiaron á caer 
coi«s de nieve muy menudos, pero con 
tal fuerza, que pinchaban como puntas 
de alliler. Luisa se tapó la cara con el

Kftuelo de la cabeza, y el anciano de- 
idia la suya por el ladu masespiiesiu 

á la intemperie con la mano que tenia 
desücu|arta, y en la cual llevaba un 
gran guante de pieles. A poco ralo eran 
ya los copos tan grandes y caían con 
tal abundancia, que todo se cubrió de 
blanco. En breve desaparecieron tam­
bién lasemla y la perspectiva, siendo 
imposible distinguir los objetos á seis 
pasos de distancia. Los eoposarreino- 
li nados azotaban el rostro á losviage- 
ros y llegaron á formar una capa tan 
espesa sobre sus vestidos, que apenas 
podían andar. Solo a fuerza del mayor 
trabajo lograba Luisa abrirse pasocon 
sus piececilos por la nieve, que la llega­
ba basta casi la rodilla, yeomoteniaca- 
lados los zapatosy las medias, la subía 
un frió por lodo el cuerpo que la mo­
lestaba estraordinariamente. El sol se 
ocultó en el horizonte sin que el ele-
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lu s< despejasí; a'InKeeiHiiua laiio- 
cLe, y ú luedida qui’ las Unietilus avan- 
zabun-iba uiimcntándusf'la tristeza de 
emríiiubüs eaiiiiiiarites. Al flii si; detu­
vo el aiiciaiiü, lanzando nn profundo 
suspiro, y con niueslras de niiieho sen­
timiento premunió á Luisa;—;Tecan- 
sas,pobrecita?—Si, queridol’ablo, i'on- 
lesUilaniña salunidosele iaslágrinus.y 
tengo un frío que me muero.

— T e  l í e v a ré  u n  p o q u i t o ,  d i j o  l ’ a b lo  
s u s p i r a n d o  d e  n u e v o , y  s e  p u s o  e n  c n -  
c l i l l a s  j a r a  to m a r la  e íi b r a z o s .  — P e r o  
u o  m a s  q u e  u n  p o q u i to ,  r e p l i c b  L u is a  
« • l iá n d o le  lo s  b r a e i io s  a l  clu'I I o .  q u e  t u  
la u ib ie n  e s t a r á s c a n s a d o .

Santos cielos! esclaiiwVablo so­
bresaltado di>spiies de ponerse en pié, 
aburase me ba olvidado lyué nimbo lle­
vaba la senda. ¿No saltes tu, Luisita.por 
que lado beiiius venido?

Tampoco la niña se acordaba, y de- 
sesi>eradú con esto el buen anciano em­
pezó á biisctir et cainiiKi por todas par­
tes, sin saber adonde dirigir sus pasos 
para bajar ala llanura. Era lalsn afliu- 
cioit que tenia la frente bañada do su­
dor.—¿Porqué no permitieron tus pa­
dres que nos ciubarcáseraos con ellos? 
decía Pablo ron amargura, ¿ qué ñus 
hubiera podido suceder? ¿no es esto 
miiveces peor? ;Ay, Luisitam ia, si 
supiesen en qué apuro nos hallamos!

Inúsa no oía estos lamentos, pori)ue 
se había quedado dulcemente dormida 
en ios brazos de su fiel criado, el cual 
apenas podia ya tenerse en pié. Estaba 
tan cansado, que liabiéndote deparado 
sus infructuosas pesquisas un peñón, 
qoe formaba una especie de i>oyo. se 
dejo caer sobre el enteramente rendido 
y no tardó en coger el sucho. De allí á 
jH)co despenó Luisa tirítaiulo do frío y 
pidió á Pablo que la bajase.—Por Dios, 
Pablo, decia, bájame, que parece que 
me cortan los pies con un cuchillo y 
voy á ver si andando eonsigoque entren 
eii calor.—Pablo sin embargo no lo uia 
ni dió la menor respuesta. Sus brazos 
teniaii sujeta á la niña rumo dos argo­
llas á¿ hierro; sus pár|>ados se habían 
eeri’ado. y todo su cuerpo estaba rígido 
V endurecido.

— D e s p ie r ta ,  P a b l o ,  l o  d e c í a l a  n iñ a  
l lo ro s a  y  s e  p u s o  a  h a c e r le  c a r ic ia s .

pero se eslremeció al scmlir la frialdad 
de sus megillas y desalándose el pa­
ñuelo de la cabeza,' empezó á frotar cem 
él, el palidu semblante del auoiano. ;En 
vano!—Pablo, despierta , le dijo levan- 
tamlo la voz r  mas afligida, pero inú ­
tilmente.... iSocorro socorro! empezó a 
gritar eun todas sus fuerzas, para ver 
si alguien acudía, mas uo parecía sino 
que las inmensas masas denieve habían 
levantado en su derredor muros impe­
netrables, que reflejalBii la voz liaeiéii- 
doln espirar á collísima distancia. Na­
die iba ásocorrer á la desgraciada Luisa, 
que gemía eii los ¡igarrotados brazo de 
Pablo sin poderse deMsir de su yerto 
cadáver.

—;Oh uadre iiiia,esclamaba la infe­
liz, (filé dulcemente reposaba yo eu tus 
brazos! ¿por qué me separaste de ellos? 
Adiós, padres de mi alma; ya uo vol­
vere á veros. Al decir estas palabras 
sintió iin frió estniurdinarioen todo su 
cuerpo.—Dios raiu, dijo con voz tem­
blorosa, si ha Ileg;ido mi ultima hora, 
te suplico que me conviertas en un an­
gelito y me lleves al cielo con el pobre 
Pablo, para reunirme alti con mis ama­
dos padres; llévame pronto contigo para 
que nose alarguen mis padecí inieiitos.— 
En seguida se ciñó firmemente al helado 
cuerjio de Pablo, y como un nirio que 
antes de dormirse da mil vueltas en su 
ieclio para cotocarse bien, levantó al­
gunas veces SH bella cabeza buscando 
el mejor sitio un el pecho nevado del 
anciano, basta que al flu se acomodó a 
su gusto y se estuvo quieta sin mover­
se. Volvió á cerrar los ojos; ei temblor 
de su cuerpo fué dismimiyendu hasta 
cesar enteramente y á poco tiempo es­
taba tan yeriacurao Pablo.

CoiUln'uaron cayendo infinidad de­
sútiles copos y posándose suavemente 
sobre los dos' cadáveres, los dejaron 
envueltos en iiu manto de iinablancur a 
incomparable. EnniuJeciu después elhu- 
racan, cesó la tormenta y la noche fué 
estendiendo sobre ellusolro manto negro 
mucho mas suntuoso, y bordado do es­
trellas de oro. en el cual resplandecía 
magestuosamrute el disco de la luna. El 
mas profundo silencio reinaba en aquel 
magnifico panleon, en que yaeian iraa- 
quiiaiiieme Luisa y el anciano-
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CAPITLLÜ II.

LK PROVIUê CU

Dos borüs faltoriaB aun para media 
noche, cuando de improviso fue inter- 
rumpidu el reposo de aquella soledad, 
pues la nieve, cuya superUcie se habla 
endurecido, se ola erugir bajo las pisa­
das de muchos caballos. E ra una cabál­
gala numerosa que volvía alegn'mente 
de raza, seguida de una miittiiud de 
perros.

—Qué bien hemos hecho, decía uno 
de ellos, en esperar á que pasase el 
chubasco en casa de nuestro amigo Joa­
quín, haciendo los honores á su jwnche, 
pues sino no sé romo bubiéramus vuel­
to á casa. Oye, Juan, anda i  ver que 
diablos han encontrado allí los perros, 
que lanía bulla meten.

El criado, á quien litan dirigidas 
estas palabras, se encaminó á galope 
hacia el punto, donde reunidos los per­
ros estaban ahullaiido y ladrando sin 
cesar; pero u los pocosmomentos volvió 
lodo asustado y gritando;—; -Ay qué 
desgracia! allí sulx^ aquellas peñas hay 
dos personas heladas.

Inmediaiamenlc volvieron riendas 
todos los cazadores y se trasladaron al 
parage, de donde los perros no querían 
apartarse. .\lli encontraron abrazados 
uno con otro á Pablo y á Luisa, la cual 
tenia todavía en la mano el pañuelo, 
con que había- estado frutando á su fiel 
criado. Al ver al anciano con una niña 
lan tierna, ianzarou todos un grito de 
horrorycompasión,pero unode ellos 
se puso’á registrar los cuerpos de aque­
llos desgraciados con mucha escrupu­
losidad y precaución.

—¿Hay todavía esperanza ? doctor, 
le prégiinürofi varios á un tiempo.

—Probaremos, pero no puedo respon­
der dcl resultado. En separarlos iki hay 
que pensar, pues no habría fuerzas hu­
manas capaces de ello, á no cortar á es­
te hombre los brazos, que tienen aferra­
da a la criatura. ¡Infeliz! lal vez se ima­
ginó que asi podría arrancársela á la 
muerle. y esla le castigó, según parece, 
acallando con él primero.

l)is(iiisose, pues, que un cviadocolo-

case á los helados sobre la silla de su 
caballoy camiuandu todos á buen paso, 
se iiallaron al cuarto de hora á la puer- 
ladeunacasadp labranzamuy espaciosa.

—Sí perdemos unsolo momentu, dijo 
el doctor, tal vez sea imposible salvar 
la vida áesosdesgraciados, y asi es pre­
ciso ensayar aqui mismo los medios de 
restituírsela. Haced que abran esas 
geiitesyquetraigan luz.

Diftioy hecho; losmoradoresdeaqiiel 
cortijo abrieron gustosos luego que se 
enteraron dcl caso, y los helados fueron 
conducidos al zaguan.

—Adentro. señores, les dijo con las 
mayores iiisiaudasel Imeii campesino, 
llevadiusal cuarto, donde encontrareis 
fuego y ademas mi cama muy bien cal­
deada. Acostad en ella si qtiereis á los 
pobres helados, y tú , Catalina , echa 
mascarlion en la lumbre o leña, si es ne­
cesario; despáchate.

—Xada de eso, replicó el doctor. ¿Xo 
leneisuna artesa bien grande? pues me- 
diadla de iiievcyllenadademasalgunos 
cubos. Yo voy entretanto á desnudar a 
los belados, ó mas bien á abrirles los 
vestidos con unas tijeras.

El labrador meneóla cabeza en señal 
de desaprobación, pero se sujetó á las 
disposiciones del facultativo, el cual 
despees de haber quitado toda la ropañ 
Pablo y á Ijiisa. los hizo poner en la ar­
tesa ycubrirloseniei'amenteeon nieve, 
sin dejar libres mas que la boca y la 
nariz y de paso les estuvo dando frie­
gas con la misma nieve,particularinen- 
te por el lado donde está el corazón, 
Luisa fué la primera que empezó á res­
pirar c hizo alguno que otro movimien­
to aunque débil, con lorual se creyeron 
los circunstantes suficientemente re­
compensados por aquella obra de ca­
ridad.

—Ahora, dijo elraédico, es necesario 
separará la niña aunque haya que que­
brarle á él los brazos- to n  todo no cos­
tó lanto trabajo como se creía. Después 
de enjugar á Luisa con una sábana ca­
liente, la metieron en una cama bien 
caldeada, que se babia dispuesto, noen 
el cuarto donde habla lumbre, sino.en 
un dormitorio i asíante fresco, y en se­
guida le dióel doctor media laza deflov 
de sabuco, que bahía hecho cocer e»
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uii insumir yiina cucbaradade vinaprr 
ton un pücu dr miel. Kntrctanlo seguía 
Pablo en la artesa sin dar señales de vi- 
da, pero cuando casi se habian perdido 
todas lasesperanzas, empero el también 
á revivir, y el doctor le administrólos 
mismosauxiliosque áLuisa, haciéndole 
ademas una sangría. Hecho esto pres­
cribió lo que se debía seguir haciendo 
con losenfermos. y como era ya muy en­
trada la noche, se marchó con todoslos 
cazadores, que jamás hablan vuelto á 
sus casas tan contentos como aquella 
vez por haber salvado la vida a dos 
personas. El honrado labradory sn mu- 
ger no tuvieron inconveniente en velar 
al lado de los cunvaledenles, los cua­
les se hablan quedado profundamente 
dormidos

CAPITULO 111.

KI. DESGRACIADO PABLO.

A la mañana siguieiiir muy temprano 
el dueño de aquellas tierras y el carita­
tivo doctor, que habla pasado con él la 
noche, volvieron á ver a los enfermos. 
Encontraron á Luisa despierta y bas­
tante restablecida v habiendo empeza­
do la pobre á manifestar su agi-adeei- 
miCDto con mil espresionescariñosas, le 
dijo e! doctor:—No hables, hija mia. y 
cuídate mucho, que todavía no pode­
mos cantar victoria.— Luisa obedeció 
y se contentó con alargar la mano a los 
circimslanlcs, dándoles á entender su 
gratitud con miradas de ternura. Des­
pués se volvieron hacia Pablo, que es­
taba en c! mismo dormitorio y acabala 
de abrir los ojos en aquel momento. El 
doctor le cogióla mano para tomarle el 
pulso, y le preguntó con muchoagrado: 
¿Cómo va, buen hombre?

—El jueves, resDondióPablo, clavan­
do la vista en el médico.

—No me habéis entendido, contestó 
el doctor levaiitaiido la voz; os he pre­
guntado que como estáis.

_Diez y siete negrosydoce blancos,
dijo Pablo con una voz muy rara y ten­
tándose al mismo tiempo por el cuerpo 
laimosi buscase algom  los vestidos, 
á pesar de que no lostenía ptiestos.

El doctor se quedó pensativa, exami­

nó con muestras de inquietud los ojos 
inmóviles de Pablo y poniéndole la ma­
no sobre la frente, preguntó a Luisa; 
¿cómo se llama este hombre?

__Pablo, contestó la niña.
—¿Es por ventura algo sordo? volvio 

á preguntar el médico.
—No señor, que oye muy bien, res­

pondió Luisa-
Ai oír esta voz tan conocida, volvio 

Pablo atentamente la cabeza hacia Lui­
sa. lo cual no se le escapó al facuUati- 
tivo. A ver hija mia, le dijo después a 
la niña, pregúntale tú cómo le ya. _ 

—Pablo, querido Pablo, le gritó Lui­
sa vuelve en tí v responde á ese buen 
señor, que desea saber como le en­
cuentras.

—Pero, I.uisita, dijo Pablo con mu­
cho misterio, si papá no quiere que va­
yamos con éi; porque podrías irá ser 
pasto de la ballena y ¿qué seria de li 
entonces, pobreinta mia?

— ¡Pobre Pablo: esclamóel doctor eii- 
ternetádü, ya no nos puede quedar du­
da de su estado. Oh, casi valdría mas 
que no hubiese recobrado la vida, pues 
ha perdido cuanto se puede, perder, que 
es la razón. ¡Desgraciado! ningún me­
dico en este mundo podrá restituirte 
jamás el don mas precioso que po­
seemos. , .

Luisa se sobresaltó en estrerao al oír 
estas palabras y se echó á llorar amar­
gamente.

—Calla, hija mia, le dijo el doctor. 
—Calla, Luisa, repitió Pablo, como 

reprendiéndola, no despiertes el espí­
ritu maligno; que bario trabajo rae ha 
costado dormirle.

El doctor habló después al oido con 
el dueño de aquella campiña y este di­
rigió á l.uisa las palabras sigiiienles: 

—¿Como te llamas, hija mia? 
— Luisa, contestó la niña.
—¿Y tu padre?
-A lia n  de Léven.
—¡Como! csclaraó aquel con mues­

tras de la mayor sorpresa, cou que 
eres según eso...

No pudo continuar, pues el doctor le 
dió con el codo diclénuole en voz baja;

—Señor barón, esa niña estáaiinbas- 
tante delicada, y otra impresión fuerte 
le podría ser muy perjudicial
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Agitado subre manera dio el barón 
algunas vueltas por el cuarto, [icro des­
pués du trati()uílizarse algún tanto, se 
acercó de nuevo a la cama de Luisa, 
preguntándola con dulzura:—Pero bija, 
¿adonde ibas por esas moiitafiassiii na­
die mas <]tie un aiiciaiiu y cu una esta­
ción tan cruda? ¿dónde están tus pa­
dres?

—Se lian embarcado para muy lejos, 
y $1 no me engaño para América, iwro 
antes encargaron al pobre Pablo i|ue 
me llevase allalk en casa de una her­
mana política de mi mamá con el señor 
barón Mosby.

—Parece iiicreíble. murmuró el lia­
ron entre dientes; pero ¿i|iié motivos 
puede liahcr tenido tu padre para en- 
premler un viage tan largo?

—No me lo dijo, aiiinjiie puede cpic 
hable de ello en la carta que lleva­
ba Pablo en el liolsillo.

Inmcdiaiaiiiente se registraron los 
vestidos despedazados del' criado y en 
ellos babia cfectivamrnte una cartera 
de cuero con la carta que decía l.uisa, 
El barón la abrió apresuradamente, se 
ivtiró A nn lado y recorrió en pocos 
mouientos su contenido. Durante la lee- 
liira se puso pálido, y a|ienas |iodia in­
simular su agitación cuando se dirigió 
al doctor diciéiidule;—El que escribe 
esta caria me suplica que min' por esa 
niña. Aun sin esta recomenilacion me 
hubiera encargado de ella y del ancia­
no, pues lo considero como' una Obliga­
ción mía, habiéndose descarriadoen mis 
[losesiones; pero ¿qué vov hacer con ese 
demente? A mi casa no lé puedo llevar, 
y |)or otra parte seria una crueldad se­
pararle do la niña.

—La demencia dePabloiioestemible 
bajo ningún concepto, contestó el doc­
tor, y yo respondo de que jamás dege­
nerara en locura furiosa. El infeliz pa­
sar» tod.i su vida metido en si y sin ha­
cer el menor daño, pero sera imilll pa­
ra tenia clase de trabajo.

—I.omejor será.dijúel barón despue.s 
de iccapadtar un rato, que ante todo 
vaya yo á consiiliap con mi espos.» qué 
iwiriido se ha de tomar en semejantps 
circunstancias

—Indudablemente. añadió el doctor, j 
Asi como asi los enfermos uo dei>en le- '

vautarse todavía. Lo que siento es uo 
potlerlcs consagrar por mas tiempo mis 
cntdadus, porque la ubligacioii luc iia- 
tna a mi residencia. Üieu conocerá vd, 
amigo barun, que el viage de placer 
que emprenda un médico, no puede ser 
de miiclia duraduii. Ahora, si ilega el 
caso de que mi corto sabiT le pueda a 
vd. servir de algo, estoy pronto íi co- 
municarleávd. purcartas loque crea 
mas conveniente.

^■spiiesde dar algunos consejos i  
Luisa y á los labradores se despidió el 
buen doctor V salió de la alquería en 
compañía del barón, el cual les pro­
metió no lardar muclio en volver a 
verlos.

CAPITULO IV.

L l ' I S A  n iC B A  LA BRA U Ü ItA .

El bai-on de .Mosbv era un segeio hon­
rado y compasivo, pero sum.nnente cor­
to y pusilánime, pues las mas veces.se 
dejaba dominar por su c.sposa, señora 
algún tanto altiva éinspiisible. .Asi su­
cedió en esta ocasión al decidir de la 
suerte de Luisa,

Todavía estaba muy turbado el la- 
ron cuando entró en su casa, y llaman­
do á jarle á su esposa, le dijo: Figúrate, 
Carlota mia, cuál babra sido mi sor­
presa, pues bss de saber que la niña 
que encontramos iincmbe medio muerta 
esnadamenos que la liij.-ide tu hermana 
política y de nuestra cuñado el señor 
de Léven, que se han ido iiiiyeiMlo A 
America, porque se los acusaba'de alta 
traición.—En estacarla nos piden que 
acojamosen iiiieslra casaa su liijay á  
su aniíguocriatioPablo, pero noiengu 
necesidad de advertirte los perjuicios 
que se nos podrían seguir si accediése­
mos á sus megos. Sujiongamos que sale 
fundada la acusación, lo cual no rs  del 
todoiiniwsible, pufslosescücesesse han 
moslradopii lodoliempopoco devotos de 
la dinastía rtiiante; jiues bien, teniendo 
en nuestra familia a la  h ijadetiu  reo 
de lesa mageslad, ;no se podría eospe- 
char de nosotros que abrigamos los 
mismos senlimienlos que nuestro cu­
fiado?¿No serla una temeridad esjioner- 
nosá que el gobierno descoiiliase. de
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iiosülrusi? Es verdad que el jadre de 
l.uisa protesta de su tuuceucia, dicien­
do que tañle ú lem|iraiio quedará jusii- 
Ueada, y ofrece volver entonces á bus­
car á su Lija y á reembolsar con lar- 
¡íiieza cuantos’ gastos baya ocasionado, 
pero de todos modos hay que pensarlo 
mucho. Ademas el viejo ha perdido el 
juicio con la desgracia que le sucedió 
ayer, y ya ves (lue en semejauic estado 
no sei'ia dificü que [H'gase fuego á In 
casa ó nos acarrease cualquiera otra 
desgracia. Con que, ¿qué me aconsejas 
bacer en este caso? Eso si, la niña me
da mucha lástima y Pablo también.......
poro nuestro bien estar es sin dudaaii- 
tes que todo.

La baronesa, que había escuchado 
atentamente á su esposo, le respondiói 
En primer lugar y antes de dar yo mi 
parecer, es preciso que vea á esa niña.

—;Ohl te va á gustar miicbo, pueson 
me acuerdo haber visto una niña mas 
preciosa que Liiisita.

El semblante de la baronesa se alte­
ró visiblemente. ¿Con qué será mas 
hermosa que nuestros propios liijos’ 
preguntó con cierto reseiiiiinientu. 
Pues entonces entrando esa niña en 
casa, sembraremos en nuestra familia 
la semilla de la discordia, y la envidia 
por un lado y el orgullo por olru.

—No be querido decir eso, conlestó 
el barón mudando de tono, ¿lorqne ha­
bía notado el descontento de su esposa. 
Luisa es uiia chica como otra cualquie­
ra, de buen color, carrillos apretados, 
ojos azules y p̂ ’lu rubio y rizado.

—Quierede<‘ir qiiees una muclia tosca 
del campo, de las que se ven á rada pa­
so en Escoda y no una señorita bien 
educada y de alta dase. Vaya, pues, allá 
veremos.

Por la larde mandó el barón poner el 
coche y fné con su esposa á la casa de la­
branza. donde se hallaban los enfermos. 
Al llegar, encoiiirarun á Luisa sentada 
en un banco que había a la puerta y á 
su lado ñ Pablo, d  cual tenia puesto 
UD vestido viejo del labrador. Este y 
su muger estaban á cierta distancia es- 
' uchandoá Luisa, que hacia lodos los 
esfuerzos imaginables, ¡tor volver la ra- 
r.on á Pablo, pero este no ivsiHJiidia 
mas que disparates que afligían cada

vez mas á la niña. La baronesa se que­
dó asombrada al ver las gracias que 
adornaban á Luisa, no sabiendo al pron­
to que hacerse pero después se acercó 
áella y le dijocon afabilidad:—Bieiive- 
iiida, í-uisita niia, y dándole uii beso en 
la frente estuvo uii rato contemplando 
sus hermosos ojos azules, que dirigiau 
á la baronesa las miradas mas esjjresi- 
vas. Luisa echó a llorar de aflicción y 
regocijo á nii mismo tiempo y csclamó; 
—¡Ay padres mios de mi alma! ¡ay po­
bre Pablo!

—Tu si que eres desgraciada, bija 
mía, dijo la baronesaiiuerrumpiéndola, 
pues lo has perdido todo; vente con nos­
otros. ven, que aquí tienes otra madre.

inquietóse el barón al oir estas pala- 
tabas y echó una mirada á su esposa 
sin saber que pensar, pero la baronesa 
nosedió por eiitemliday prosiguió con­
solando á Luisa que se deshacía en un 
mar de lágrimas.—Ri’spidete de esas 
buenas gentes que lanío te han favore­
cido, y sigueme á mi palacio, donde lo 
(lasarás muy bien en adelante.

Luisa hizo lo que se la mandaba y 
dio las gracias á aquellos honrados lu- 
brartorescou la niavor cordialidad. Des­
pués se dirigió hacia Pablo y cogiéndole 
por la mano, le dijo:—.Vhora nos vamos 
al palacio, querido Pablo, con que ven 
v cuidado con leiierjuicio.

—¡Palacio! ¡palacio! murmuró Pablo
entre dientes......Es verdad, y dió un
brinco de contento. ..San Pedro abrió el 
ülrodia su palacio, pero al momento 
volvió á ponerse cabizbajo y lanzando 
un profundo suspiro añadió....si, y 
einpezaruná caer aquellas plumas blan­
cas, que iban á sofocar á mi Luisa......
Cierra esa puerta. Pedro, gritó en tono 
de amenaza.

La baronesa retrocedióalgiinos paMs 
y dijo con gran sobresalto.—No, hija, 
loque es esc anciano dcincnle no puede 
venir contigo, pues me jxxlria costar ia 
vida, tener que estar uyeiido todo el dia 
sus locuras, además de que una vez 
que le dé la manía puede hacer muchi- 
siiuo dañ'‘. Mas vale que le den un 
cuartitü en el liospicio, donde el sereno 
pueda vigilarle.

Luisa permaneció indecisa miiando 
alternalivaracnte ala baronesa y á su
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bel criadu, r l cual al ir á dar iid pabo 
iropezú con un gran leño, que iiabia en 
el suelo.--¿Estas causada, pobrecita 
I.uisaV preguntó lau alligido como el 
dia antes; pues ven le llevaré un ratliu. 
Diciendo esto levantó el madero con 
muchísimo trabajo, y se puso á pasear­
le arrila  y abajo basta quedarse sin 
alicntu.

Entonces no pudo l.uisa resistir mas 
tiempo, pues tenia liien presente con 
cuanto cariño y desinterés la habla lle­
vado en sus brazos el anciano, á pesar 
del terrible temporal y de fallarle á el 
mismo las fuerzas. Soltó, pues, la mano 
de su lia, se arrojó á los de Pablo y 
ledijo sollozando:—No. querido Pablo, 
jamás me ajiartara de ti, pues tu tam- 
|>oco me has abandonado.

Atónito miraba Pablo tan pronto á 
Luisa como al madero, hasta quepre- 
guntócomo dudoso; ¿pero cuál de las 
dos es mlLuisa?

-^Ilija mia, dijo la baronesa, esossen- 
limientus son muv laudables, y vo no 
trato decüiilrariartu vuliiutad eii esta 
parte, pero también me es preciso in­
sistir en la niia, porque llevándonos á 
Pablo al la lacio . todos nosotros y aun I 
él mismo podríamos tener mucho que i 
sentir. .Alli hay tantas escaleras, cue- 
vas, ventanas muy alias y otros sitios 
peligrosos, que con la mayor facilidad 
iNxlria lastimarse hallándose en tal es­
tado. Lo mejor seria para los dos que' 
os quedaseis con estas Inienas gentes. 1 
pues cu el hospicio dudo que lo pasa- ( 
reís bien. Hablaré, pues, con Tomás y: 
su muger, y veremos si se avienen á • 
teneros en su rasa pagándoselo b ien .; 
Puedes estar segura de que no le falU- í 
ra liada, y todos los dias irás á vernos i 
al palacio, donde te divertirás mucho ■ 
con mis niños. i

El labrador Tomás y su muger CaU-1 
lina accedieron con gusto á admitir en ■ 
su familiaá una nina tan amable y al 
desgraciado Pablo. I.a liaronesa les en- ; 
cai^ü en secreto que no tratasen A L u í-, 
sa como una señorita, sino como á su i 
hija propia, haciéndole lomar parteen ' 
todas las faenasdei camjKi y llevándola! 
vestida de aldeana.—Todo es por su ' 
b ien, continuó diciendo, pues ya quel 
ba jierdidu á sus padresy no posre nada'

vale nías que se acostumbre A la esca­
sez. Si algún dia mejorasen sus ch - 
cmistancias inesperadamente, siempre 
le será mas fácil pasar de pobre a rica, 
que vice-versa. Con esto se despidieron 
el barón y la baronesa.

C.4PITULOV.

LA IDA AL PALACIO,

De allí A pocos dias fué un criado 
del barón Uosby, á buscará l.uisa para 
conducirla al |»alacio. Como sus vesti­
dos estallan hechos giras é inservibles 
desde el dia déla nevada, llevaba pues­
tos otros de aldeana. El espacioso par- 

I que que habla al rededor del palaeio,
I lleno de ciervos domesticados, corzos.
I faisanes y pavos reales, no le causó i's- 
I Irañeza, porque sus padres tiabian te- 
, nido otro por lómenos lau grande y 
[tan hermoso como aquel. Taiiipoi’o la 
chocaron gran rosa las maguilicas y 
anchurosas habitaciones del palacio, 
pues desde muv |iequefia estaba aros • 
tumbeada al mismo hijo. La baronesa 

I salió á recibirla con su hijo Eduardo y 
. sus dos hijas Sara y Matilde.
I —Mirad, hijos niios, les dijo; esa es 
la niña á quien vuestro padre salvo la 
otra noche la vida; sed cariñosos con 
ella quees parienla vuestra v ademas 
ha tenido la desgracia de iierdcr á sus 
padres.

Eduardo alargó la mano A Luisa, dl- 
ciéndole bruscamente:—Buenos dias, 
Luisa, tú me servirás de caballo cuan­
do hago yo de cochero. Mis hermanas 
no quieren serlo nunca y por eso me 
alegro de que hayas venido tú.

Sara y Matilde soltaron una carcaja­
da y toleraron con miirha frialdad que 
Luisa les diese un beso, pero tan lejos 
de corresponder A este saludo de cos­
tumbre, se pusieron A examinar de ar­
riba abajo ei irage de Luisa miiámlola 
aesraradamente v con una .sonrisa des­
preciativa.

—Enseñad á vuestra ainiguita las 
muñecas y juguetes que teneis, dijo la 
baronesa, con el tin de que los niños 
se tratasen con masconlianza.

Eduardo fue el primero que vino car­
gado ron sus raiiallos, roches, látigo
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Iiouii y Cuidados. Las niíias sacaron' 
(amiiieii sas muñecas de un armario 
muy pm  ioso, que esUtba lodo lleno (le 
i'riislerias, y sin decir una palabra las 
pusieron eiieima de la mesa delante de 
Luisa.

— ¿Tenias tú lambien muñecas tan 
badilas^ l<rep;untú Matilde á Luisa a 
una seña (¡líele hizo la baronesa.

—Yu iii creo, respondió Luisa con 
viveza; el luisnio día que priin ios es­
taba liariendo iin vestido de terciopelo 
encarnado para mi leina Isabel.

—¡Cómo: jiú  misma? dijo Sara con 
estrañeza; pues nosotras no bacemoH 
niasipiejugar con las niuñecas. y nues­
tra doncella es la que esta enearitada de 
vestirlas,

—Mi mamá decia, replicó Luisa, que 
asi no se divertía una tamo, y decia 
iden, pues desde queempecé yo misma 
a hacer los tragos para mis nuiñpi'as, 
l(“s tome iinirho cariño.

—Hola, dijo Eduardo, pues ya que 
sabes coser tan bien, me coni|Hindi"ás 
di“sde Uo\ las sillas, mantas y riendas 
de mis calallos. y asi no tendré que ro­
gar taiiloa la doncella para queme cosa 
lo que se baya roto.

Mientras Luisa estaba atendiendo á 
lo ipie decia Eduardo, se pusieron Sara
> Matilde á cíjeoger sus trastos, ¡tero 
('liando los volvian al armario divi­
só Luisa un libro que babia en un es- 
binte.

—;.4y! un libro, eselamó con alegría; 
a ver á ver; ¿lieiie estamias bonitas?

—¡yiiefasüdiodelibracüsl dijo Eduar­
do con enfado, ¡asi los pudiera quemar 
todos! Tampoco Sara y Matilde son muv 
alicioiiadas -a ellos.

I.uisa no hizo caso de estas |>alabras
> se puso á hojear el libro muy satisfe- 
i ha. -  Esta es una ballena, dijo en alta 
voz y señalando con el dedo a una es- 
lanipa. de la cual se sacan las ballenas 
y la esperma, este es un lobo marino, 
que suele abultar tanto como tin Imev 
este ...

Iba a continuar, cuando se abrió la 
puerta do la babilaeion y entró ei barón 
acompañado de nn señor de bastante 
edad,

-Ypenas divisó Eduardo á los que en- 
tealtaii. cuando le dijo á l.iiisa;—Calla,

y arrebatándole el libro de entre las 
manos, le arrojó en ei armario. .Ybí 
viene nuestro ayo y si llega á ver ese 
libro enipezarlaál iusianteapregunlar.

—.Ymigo .Middletoii, dijo el barón al 
ayocogiendúá Luisa por la mano; aquí 
tiene vd. una diseipnla mas, que espero 
sera muy díicil. Deseo que lome parto en 
las lecciones que da vd, á mis niños, y 
ijiie todas las semanas me de vd. cuenta 
de su aplicación y eundiicta.

El preceptor hizo una cortesía en se­
ñal de aprobación y empezó a indagar 
en el acto los coníM'imientos de Luisa 
mediante un breve exáinen, del cual 
quedó Hincho mas satisfecho de lo que 
te  liabia imaginado. Luisa sabia leer 
con sentido, escribia bien y eon bas­
tante ortografía.eunliiba ron pt'rfeccioii 
y respondió a la mayor parle de las 
preguntas que se la biciermi en iiisloria 
natural y grogratiai lainpix'o ignoraba 
doctrina' cristiana ni las obligaciones 
del hombre. El señor de Middietnii no 
pudo oenliar lo eontento que eslaba eon 
su nueva diseipnla; el liaron y sii esiio- 
sa liubieran i|uerido que sus liijos se 
bailasen tan adelantados como Luisa, y 
Eduardo la miraba ron cierto respe­
to. ])iTo sus liermiinas eon nuielia en­
vidia.

Estando después en la mesa echó 
Luisa de ver una guitarra que liabia 
colgada en la {lared enfrente de ellas y 
dirigiéndose á ios niños del liaron, les 
preguntó:—¿yiiien de vosotrossalie lo­
car la guilari'a?

—Ninguno, eonlestoEdiiaivIo. El se­
ñor de Middlelon nos quiso enseñar una 
vez pero no tiivinu's gana de apren­
der.

—Tú nos daras un buen rato tocando 
alguna cosita, dijo el barón haciendo 
una seña al ayo, y este descolgó inme- 
üiatamenle el iñslnimento y después 
de templarle se le alargó á la niña. .Y 
pesar de su rubor iio se hizo l.uisa de 
rogar, y después de un corlo prelndio 
entunó con voz trémula (lero muy grata 
esta eancioiK'ita:

5ligui.' s 1 nn cha el anci mn:
Iluge vlúenio eniliraipcido.
Y U niiMsio teiiúdo 
C renoa se vr á r-ipinu;
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Mu< lii(K vela Uidavia 
H « d f  ci ciclo |ior tu  saerlp , 
SíiiváDiIolos de la  mucric 
l .a  u iauo  de sa  p 'e d a d .. . .

I-as lágrimaslsimpidierüiiccniiniiar, 
y poniendo la guiiarra á un lado.se 
dirigió con los brazos abiertos hacia su 
tio, el cual la estrecho en los siivos con 
ternura.

—¿Porqué te vas un  pronto? la pre­
guntó el barón, viendo que se disponía 
a toda prisa para inari'harse.

—;Sli pobre Pablo, esclamo l.iiisa, có­
mo me echara de menos! Vo sov sinlni-

roconsueU) y ¿quiere vd. que me quede 
nqiiimas liem|Ki?

: Xo biilvi tunna de hacerla imidardc 
! propósito y asi se volvió corriendo á la 
[alquería, (¡ondeencontró a Pablo sen­
tado a la  puerta, muy triste, y cargado 
otra vez con un madero figurándose- 
que era su l.uisa. Asi que oyó la vez (le 
esta, arrojó al inomenlo el leño y se 

I puso tan contento como un niño que 
vuelve á ver á sii madre después de 
creerla [¡erdida.

firsVAvo Nih r itz . 

fSe eonUiiu/irii.,

ANVTES MORALES.

t t .  m í o ,  S R A D S f f .

Kn una sala alumbrada con el cre-Íniscnlo de la Urde. Marcos se paseaba 
ejctido en voz baja un discurso qoe 

debía pruuuncíar u la mañana siguien­
te en el Gran Consejo, cuyo discurso 
tenia i>or objeto decidir una cuestión 
harto interesante que hacia niiicho tiem­
po se agitaba en GéiioAa, y a pesarde 
que Mareos era uno de los coDse¡eros 
mas jovenes se preparó a este espinoso 
trabajo, fiado no solo en su buena in­
teligencia sino en la incuntesiable au­
toridad que egcrcia sobre los otros 
compañeros. Pero desgraciadamente es­
ta inteligencia estaba oscurecida jior 
el torbellino de sus pasiones, de suerte 
que solo lo qiiu él amaba, le parecía 
verdaderamente justo, v jamas se cui­
daba de dominar las exigencias de su 
interés personal, imaginando por lo 
tanto, (jiical procurar su bien procuraba 
el de los demas. .Asi pues también aho­
ra el disímrso que tenia prejKirado es­
taba concebido y redactido según sus 
deseos, es decir, por las inspiraciones 
de su razón, lo cual ignoraba, porque

el egoísmo no consintió que se aperci- 
hiera de ello.

Al mismo tiempo que Marcos acaM 
I de repasar su discurso, iin.i estrepitosa 
I carcajada llegó á sus oidos \  dirigió 
'SUS miradas hácia una puerta que se 
abrió de repente; su aspecto poco antes 
l>ensaiivose despejó, y oiicaminó sus 

I pasos hacia la pieza inmediata en cuyo 
¡(lintel se detuvo, enmudeciendo ante 
! el psiraíio esiwctaculü que sepresenta- 
\ ba á sus ojos.
' Kn medio de una habitación por la 
I cual rodaban una infinidad de juguetes, 
¡estaba sii esposa arrodillada y soste- 
I Hiendo entre sus brazos :i uno de sus 
I hijos, mientras que los otros dos reto* 
' zaban i  sus pies. A cierta distancia se 
¡ eiicoiUraha su hermana sentada al lado 
I de su novio, cuyos es(>ectadores son- 
: reían á la vez.
[ l.a madre acariciaba al niño medio 
! desnudo en su seno y se empeñaba en 
, lia(;erle dormir; mas el niño resistién- 
, düsc á ello lanzó uii grito de alegría 
, cuando vio á Marcos y abrió sus bra- 
í  cilos.
I  —Fritz noquiereacostarse, esclaiuó; 
Fritz es un hombre y quiero (piedar 

, despierlo como el pnilrf.
I —El pailre. vela por el repoío de to-
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ilosnosotros, i-cspoiulió la júven, miran- 
lio a Marous con ternura. Friiz, no va • 
le el papel que el padre tiene en la 
inanu.

—¿Y qué es lo que liav en este papel? 
pregunto el niño.

—l!n discurso que lia de leerse ma­
ñana en el Gran Consejo.

—¿El Gran Consejo... es aquella sala 
encarnada, donde hay una mesa muy 
larga y hombres que hablan muy alto? 
Nosotros hemos acompañado aí padre 
hasta la puerta una vez. ¿Y qué es lo 
que se dice en el Gran Consejo?

—Se dice lo que es necesario obser­
var para que todos sean dichosos en 
Genova.

—¿Y es para eso para lo que el padre 
hace estos discursos?

—Cicrianieutc.
El niño tomó desde este momento 

cierto aire de iinportancia que contras- 
lalu maravillosaninite con su edad.

—Entonces, dijo el niño con grave­
dad, Frllz debe hacer otro lanío.

Marcos y su jóven es|iosa no pudie­
ron menos que reírse.

—¿V que diría Fritz? preguntó el 
primero sonriendo.

—ílue se raecondiizct) al Gran Con­
sejo, repuso el niño, y el padre lo 
vera.

—Bueno, cüuleslú Marcos. Suponga­
mos que estamos va en e! Gran Con­
sejo.

V cogiéndole enlre sus brazos le pu­
so enciina de iin cofre.

—Fritz se eneuciilra en la tribuna; 
veamos lo que dice.

—Pero si no estamos en aquella sala 
grande vestida de enearnado, observó 
el ¡lequenuelü.

—No importa, repuso .Mareos; escu- 
■mewos a Fritz que va á pronunciar su 
discui-so.,., que todo el mundo |>erma- 
iiezM silencioso.

Y se arrodilló al pié del cofre á fln 
de sc»tener al Bino con uno de sus bra­
zos; los otros dos pequeñuelos inter­
rumpieron sus Juegos y alzaron la ca­
beza para mirar a su hormaniio; la 
madre, su hermana y el futui-o esposo de 
esta uocesaban de contemplar al inocen­
te orador con lasonrisaen los labios, al 
verle puesto de pies sobre el cofre, sos-

tenieudoroii sii mano una de aquellas 
grotescas ligtiras de madera que se tra­
bajaban entonces en los talleres de 
Nureinbei^ y se es|)arcian por toda la 
Ettro{va.

—Vamos, esclamó Marcos, ¿qué es 
lo que Fritz quiere decir en el Gran 
Consejo? Fritz tiene la palabra.

El niño entonces levantó con digni­
dad tino de sus brazos conforme lo ha­
bla visto hacer á su |>adrc cuando estu­
diaba su discurso.

—¡Gran Consejo! dijo el niño con 
voz clara y sonura, puesto que estáis 
aquí |>ara mandar poncren prórdica lo- . 
du aquello que debe hacer ilirlioso á 
lodo el mundo, yo ruego que bagais 
disminuir el precio de los juguetes; que 
se quemen lodos los alfabetos y dema.s 
libros de la escuela, y que se dé á todos 
los niños una cabra blanca como la que 
tiene la hija de nuestro vecino.

Todos lanzaron estrepitosas carcaja­
das, y el nifiu tomOalicuto.

—Adelante, adelante, esrlamaroii. 
la madre y la tia.

—Ademas, continuó el joven orador, 
pido al Gran Consejo, que echen de la 
ciudad al herrero y su perro pori|ue do 
ambos tiene Fritz mucho mieilu,

—¿Y qué mas? añadieron lodos.
—l  llimaraente. Gran Consejo, Fritz 

pide que se (UTrniía a los niños acostar­
se tan larde como ellos quieran, y eti- 
loncps (odo el mundo sera dichoso, por­
que Fritz no tendrá mas que desear.

El pequeño número de espectadores 
comenzó a rd r  y hablar a un tiempo.

—Esta es hi verdadera elocuencia 
política,

—Fritz es va tan egoisla como un 
liouibrc,

—Su discurso, puede servir de lec­
ción á mas de un miembro del Gran 
Consejo.

—¡Uh! tPiiels razón, ititerrumpió 
Marcos, que era el úiik’ü que no reía, 
bebíamos ú imitación de Jesucristo, 
íí jo r i'Ciiír log niño! bácia nosotros, 
porque con sus cándidas palabras iius 
enseñan lo mismo el bien que el mal, a 
la vez que suelen suministrarnos una 
severa lección.

En seguida estrechó tiernamente i  
su hijo sin hablar mas sobre el asnutu;
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hniiayur |iartP de aquella noche la em­
pleó en preiwrar un nuevo discurso, y 
a la mañana siguiente, merced á su 
grande iníluencia, discutióse la cuestión 
ven lugar de decidirse el ('.canCuiisejo,

iwr el bien de, un corlu mimcro (ie ciu­
dadanos, comoantesse había querido 
hacer, fue resuella pora cí hi'tt Ar. 
todoí.

■ 'a.'<

:?r

A)j<» PROPIO. K1 amoi'pi'Opioüclus 
necios hace tolerar el tie las personas 
de talento. |w-ro no le disi‘ul|xi.

Jjiv'a.

Lo que se gasta con prufiision se qui- 
la á  sus herederos, lo queseaborrasór- 
didamente se lo quita uno á sí mismo: 
el medio es lo justo para si y para los 
demás.

/líCHI.

P>1 amor propio cscl amor de si inis- 
ino, y tic todo para si; hace a los hom­
bres idolatras de si misjnus, y les haría 
tiranizará los demás si la muerte les 
proporcionase los medios tic conse­
guirlo.

La UochefoMaaUt.

Acetos, El quealaba con sinceridad 
una buena acción tiene parte en rila.

I.B Wocfee/i)«r<7»W.
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CIEM O S PARA LOS XI\OS.

¡Qué alegre estaba Federico cierto 
dia que bailaba en derredor de un cubo 
de agua colocado en medio del patio de 
su casa! No tenia limites su regocijo; 
batía las palmas, reia, cantaba, y de 
modo tan exagerado bacia ver su estre- 
mado contento que atrajo la curiosidad 
de sus )iadres, ios que asomándose á 
una ventana que liaba al patio, vieron 
llenos de admiración estas singulares 
demostraciones de alegría; pero igno­
rando la causa que las produjera, y de­
seosos de averiguarla libaron al patio, 
precisainente en ocasionen que Lidora, 
la gata de la casa, daba también vuel­
tas en derredor del cubo, y tristemente 
mayaba; pero Federico sordo á los-cla­
mores del pobre animal, seguía cantan­
do como coniplaciéudose en sus queji­
dos; Lidora entonces impulsada tal vez 
por un inslintodevenganza, seavalanzó 
a Federico y clavo las uilas en su ca­
laza. Ya Federico no canta, que llora, 
y en medio de los mas grandes gritos 
pide que le socorrau. Sus carifiosos pa­
dres que por Ibrluna llegaron en este 
momento, seguros de presenciar una 
escena diferente, acuden presurosos á 
Federico, y no sin trabajo logran eviur 
que la gata se cebe por mas tiempo en 
la rubia cabellera ael nibo. En tanto 
que la madre atiende á socorrer j  con­
solar á su hijo, el padre se aproxima al 
cubo, como quien procura indagar el 
origen de cuanto pasaba.

—Magdalena, dijo volviéndose á su 
esposa. No trates de consolar á Fede­
rico; cuanto le |»asa le está muy bien 
empteadu.

—¿Qué ha hecho el niño?
-V e n , acércate y verás los pobres 

hijiins de I,idora nadando en el agua

dei cubo: mira pues, en lo que nuestro 
niño se complacía.

—El cielo te ha castigado, Federico, 
esclamó la madre á su hijo, mientras 
que don Antonio, su papa, sacaba los 
gaiilos del cubo y los restituía a Li­
dora, cuyos clamores fueron entonces 
menos amargos.

Lidora subía la escalera delante de 
don Antonio y de vez en cuando volvía 
la cara y mahullaba con ternura como 
dando gracias al compasivo conductor 
de sus hijos, los que habiendo sido co­
locados en la camita donde habían na­
cido, la madre los acogió cun dulces 
altiagos, acariciándolos y dándoles su 
calor: los gatilos crecieron y ai cabo de 
algún tiem]« fueron tan graciosos y 
tan bonitos como Lidora, conservando 
siempre una grande aversión al cubo 
del agua del patío, pues para ellos era 
un rio.

En cuanto á Federico, baste decir 
que por espacio de quince dias tuvo que 
andar vendado y sufriendo las conse­
cuencias de los arañazos de Lidora. 
avergonzándose al .recordar el motivo 
desús jiadccímienlos; mas esto le es­
carmentó de tal manera, que siempre 
que buscaba una distracción consulta­
ba consigo mismo cun el Un de ver si 
su diversión er^ dañosa para alguno. 
Sirva este cuciiio de lección para los 
niños, y sin iwner á prueba sus malas 
inspiraciones, recuerden lo que sucedió 
a Federico.

El. M\(> l•REI,l^rO^,

Era un hermoso dia de primavera y 
Emilia con su niño de la mano contem'- 
piaba el progresivo desarrollo y la her­
mosura de las plantas de su jardin- 
Uientras que Emilia miraba las flores, 
el niño miiabi al cielo.

i
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—¿(lié miras, liijü iiiiu? premunió la 
iiiuilreul verle laii absorto y cüniem- 
|)laUvc

-Mniíi, esriainó el niño, quiero 
liregiiitario una cdm.

—D lo que quieras.
— ¿Eorqiie no alumbra d  sol también 

lie no«e? Se vería mas, y á mi me gua­
la iniiAii la rlaridad.

—lijo mió, respomlió la rariiíosa 
m.a'li'e. ¡lorqiie el sol es preeisamenle 
lu i|ueruMSlltiiye el día. si el suialiim- 
brase amblen de ooehe, este dejaría 
lie exUir.

Ilipdito que asi se llamaba el niño 
qiiedúdgo confuso con la respuesta de 
su maiíi; pero por üllimo llegó á com­
prende lo que se le habla dicho.

Llera noche (tasaba con su mamá 
|Kir uii ancha ralle en ocasión que la 
luna liria en el rielo en todo su esplen­
dor y lagestad.

—Mina, dijo Hipólito, esta es otra 
lima ipe la de antes de ayer; brilla, 
muclumas.

—lijo mío, es la misma de siempre 
si i»o qie liei'iila ron mayor vdiemeiiria 
(lorel 1)1,del eiial es un reflejo, alumbra 
mas qie la otra noche.

— H m á  ¿ q u ié n  h a  h e c h o  e s t a s  d o s  
C lisas  lili b o n i ta s .

—Dos. que ha formado á tu madre y 
me halado un hijo.

—¡Orno me gusta ese Dios madre 
mía!.,i)íme, ¿no hay masque un Dios 
en el celo?

—Nida mas que uno.
—¡ái¡ yo me alegro mucho de eso.
—¿lorqiié?
—pirque liabiendo'dos sepegari.ni, 

y enloices dejaría Dios de ser bueno.
Cu lObre demandó una limosna; el 

niño pdióá su madre iiua moneda y la 
puso Pi manos del mendigo, el que lia- 
liiendorasiialiiientc csrncbado las ulti­
mas frses de Uipólito. le dijo:

—Dos le lo premie, liíjo mío, pero 
niinca.e compares iii le midas por las 
accions de los hmiibres.

1.3 aaricia délos (Xtdres ron los hijos 
es un icio que no tiene escusa; les de- 
aninia envilere é iiieiia á engañar; les

liaee frecuentar malas fom¡)afiias, y 
rnandüllegan áser dueños desu hacien­
da, dan en la crápula, ó en tener un lu­
jo esccsivoque no tarda en amiinavlrs. 
1.a conducta mas prudente, que los pa­
dres delteii observarcon sus hijos, sobre 
este particular, es poner mas rnidado 
en conservar su aiKuridad natural, que 
su bolsillo.

Baeon.

AvAftiriA. 1.a pobreza carece de mu­
chas cosas, la avaricia carece de lodo.

La tíruyere.

La ilusión del avaro es el creer que 
el oro y la plaiason bienesreales y efec­
tivos, cuando únicamente son los me­
dios de adquirirlos.

La Rockefoucttutd.

AnriEPESTiviiF.Mo. El que oculta 
siiscríinenejíiio prevalecerá, pero el que 
loseontiesa y se arrepiente conseguirá 
miseríeordia.

Salomen.

Mas júbilo habrá en el cielo por un 
solo pecador que se arrepiente, que por 
noventa y nueve jiisiosque no necesitan 
enmienda.

Evangelio.

Es preciso hacer lo que los demas ha­
cen: máxima sospechosa que casi siem­
pre significa: es menester olirar mal,en 
cuanto se estieiide mas alia de aquellas 
cosaspiieamente esteriores que no tie­
nen consecuencia, y dependen del uso 
de la moda ó del decoro.

La Drut/cro.

AsiHvtF.s Querer á los animales y 
cuidarlos es priielia de buena Índole.

Crísfinfl,

AMon. El amor es semejante .á una 
montaña cuya cumbre noofrecedesean- 
so alguno: en llegando á la cima hay 
qiielwjar.

¡A-vis.
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PRIMEHDNDE Di FUNDES. 

;Ce»ii*tuicioH.J

X una jwlicion tan estraña y á la vís­
ta iJe un jüven (jiie ni aiiti tenia polo

de barba, los tjue le oyeron se echaron 
á reir; pero el maostru Mimer le dijo: 

—.\oepto tu proposición; mas es 
procisoqiie ahora sepa yo si tienes bas­
tante fuerza para levantar un martillo.

Lyderico se sonrió; entró en la herre­
ría eu^iú el martillo mas pesado, y ha­
ciéndolo revolotear con una sola mano 
en derredor de su cabeza, como nn niño 
lohiibiera heeho con un mazo de inade. 
ra,diótan reciomartillazosohrc el yun­

que que lo hundió en la tierra cerca de 
un pié, y antes que el maestro Mimer 
y sus compañeros tmhiesen vuelto de 
su sorpresa, había dado tres martilla­
zos mascón la misma fuerza que el an­
terior. tan de buena ley (|iie al yuiKpic 
le faltaba muy poco para desajárecer.

—Y ahora, dijo Lyderico colocando 
el martillo en su lugar, ¿creeis, maestro 
Mimer, que soy digno de ser vuestro 
aprendiz?

El maestro Mimer quedó estuiwfacto; 
se aproximó al yunque creyendo que

era un sueño lo que veiD, y procurando 
sacarle de la tierra donde se liabia hun­
dido no pudo conseguirlo, |tor lo cual 
dispuso que sus compañeros le ayuda­
sen ; mas todos sus esfuerzos fue­
ron enteramente inútiles; entonces se. 
trajeron iialanras,cuertlasy otras herra­
mientas lara la maniobra; pero ni estas 
ni las cuerdas, nilaspalancas sirvieron 
para i»oder mover el yunque; Lyderico 
luvocompasion de estas juibrcs gentes, 
y haciendo unaseña pata que se aparta­
ran, seacereó al yunque y le arrancó con
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la misma facilidad que el liortelanoar- 
raiii-a un rabana de una liurrta.

El maeslru Mimer se guardó bien de 
rehusara semejante cumpañero, pues 
al primer golpe de vista comprendió la 
utilidad que [todia reportarle, y jwr 
< unsigiiienie se apresuró á decirle une 
aceptaba las condiciones que le había 
propuesto, porque teinia se arrepintie­
se y exigiera otras ademas; pero Mimer 
ignoraba que I.yderico no tenia mas 
(|ue una palabra, el cual acto continuo 
quedó Instaladoen la lierreria del maes­
tro Mimer, con la denominación de ter- 
l er cumpaiieroü oficial.

Todo marchó desde entoncesá lasmil 
maravillas: Lyderico escogióla barra de 
hierro que le parceló conveniente, y sin 
dejar de cumplir la palabra que babia 
dado a Mimer, relativamente a su traba­
jo, merced á lasdos horas que diaria­
mente se reservaba, sin lecciones de 
ninguna especie, y nada mas que imi­
tando lo que veia bacer á los otros, lo- 
gróá las seis semanas concluir la espa­
da mas brillante que había salido del 
obrador del maestro Mimer. Tenia la 
espadacereadesfis piesde largo, ytan- 
to la boja cotnolaempuhadura, eslaiKin 
ronstruidasde unamisma pieza, tenien­
do aquella un temple tal, quelo mismo 
parliaei liierroque la madera,ylaempu- 
ñadura esbiba tan artificios.iydelicada- 
menle trabajada, que se hubiera dicho 
que semejante obra, mas bien era traba­
jo de un genio que de un hombre.

Lyderico puso á su espada el nom­
bre de Balmung.

El maestro Mimer, cuando vió la es)>a- 
da que habla hecho su aprendiz, se sin­
tió celoso, pues conociendo su destreza y 
babitidad, pensó que podría |>erjudicar- 
le, si algún día le daba gana de estable­
cerse en el cantón, y mas seaürmóen 
este pensamiento, cuando vió que Lyde­
rico lo suplicó que le tuviese tres meses 
mas en su herrería, cuyo tiempo nece­
sitaba para hacer el completo de su ar­
madura, cuya petición le hizo concebir 
la idea de que los caballeros qtie viesen 
la obra de su oficial, desdeñarían la obra 
del mismo maestro, de modo, qtie al 
tiempo que aparentaba aceptar con gus­
to y Dajo iguales condiciones esta pró- 
roga de aprendlzage, buscaba los me­

dios de desemliarazarsc de su aventaja­
do disd|uilo. En este momento el oficial 
mayor llageii reee.lando i|ue el reeieii 
venido ocu]>aria su lugar, se acercóá 
Mimer y le dijo;

—Maestro, sé lo que estáis pensando, 
enviad á Lyderico al üo^ue -Negro pa­
ra que haga carbón, y sin remedio será 
devorado ¡vorcl dragón.

Con efceto, habla entonces en elBos- 
que-Ttegro iin dragón monstruoso que 
había devorado á muchas personas, )ior 
lo que nadie se determinaba á pasar 
por allí; pero Lyderico ignoraba esto 
porque jamás habla salido de lascer<'.a- 
nías de la gruta del anacoreta.

Mimer lomó el consejo de su oficial 
y dijo á su aprendiz.

— Lyderico, el carbón comienza á fal­
tarnos, seria conveniente que fueses ni 
Bosque-Negro y renovaras nuestra pro­
visión.

—Está muy bien, maestro, contestó 
Lyderico, iré mañana.

Por la noche, llagen, habió con Ly­
derico, y leaconsejü que fueraá hacer 
el carbura un sitiollamadolaRooa-Llo- 
rona.aftadiendoqueeraalliprecisamen- 
te donde encaiilraria las mejores enci­
nas y las hayas mas fuertes; Uagen, le 
indicó este parage porque era en el que 
el dragón habitaba con mas frecueneia; 
pero Lyderico sin abrigar la mas leve 
sospei'hadel lazo que le tendían, pidió 
espUcacíones relativas al camino que 
deliia tomar, yresolviúiraldíasignien- 
le al lugar que le señalaban para hacer 
su carbun.

Aluirodia.comoscdispusiese á partir 
suliió á su aposento el mas jóven de los 
oficiales: este era tm muchacho de agra­
dable fisonomía; sn cara era redunda, 
sus cabellos rubios y largos, y sus ojos 
azules y grandes. Llamábase Peters, y 
era tan bueno como malvados tos oirus 
oficiales; como era el último de todos, 
bahía sufrido mucho por parte de sus 
compañerus, hasta que Lyderico entró 
en la herrería, que habiéndose consli- 
tuidú su defensor, nadie osaba decirle 
nada ni hacerle daño.

Peters iba á decir á Lyderieo que no 
fuese al bosque porque en él babia un 
dragón : pero Lyderieo soltó una carca­
jada dando gracias á su amigo pop la
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liiieiKi iiiteiiclun, iiu üijaiido |>ui' eso de 
disponerse ú mai'cliar al Iwsiiue; pero 
llevando consigo á su Balmuiig, que 
iiidudableim-nie hubiera dejado ú no 
estar advertido de lo que pasaba. Miiner 
le preguntó entonces, porque llevaba la 
'■siiada. y Lyderico le contestó que para 
cortar las encinas y las hayas en el sitio 
donde i>ensai)a hacer el carbón; y ha- 
hiéiidose vuelto á inl'oriuar porllagen 
del camino que conduciaálalloca-l-lu- 
rona, se ausentó rego<njado y sin temor 
de ningunaespecie.

Cuando llegó al Bosque-lSegro, te­
miendo equivocarse preguntó á un cani- 
pesinodonde estaba la Roca-Llorona, y 
el preguidado creyendo q̂ ue Lyderico 
ignoraba el peligro que bania en diebo 
parage, le resiwndió que iududablemen- 
le i!^ engañado, puesto <(iie la roca 
jHjr la cual preguntaba servia de caver­
na á un dragón que había devorado á 
mas de mil personas, a lo cual Lyderico 
rontestó.que leerá preciso hacer carbón 
en esesUIo, pon)ne le habían infoniiadi) 
que allí era donde encontraría las mejo­
res encinas y las hayas mas fuertes, y 
que en cuanto al dragón, si osaba pre­
sentarse .I su vista, él le cortarla la ca­
beza con llaliming.

El campesino, creyendo que Lyderico 
estaba loco, le indicó ri camino que 
preguntaba, alejándose en seguida á to­
do escape y haciendo la señal (V la cruz.

Nuestro joven y atrevido caminante 
se internó en elbos(|ue. y después de 
haber andado poco mas de una hora en 
la misma dirección que le habla señala­
do el campesino, vió las encinas y las 
hayas que tenia que cortar de la estan­
cia del drí^on; ademas observóla tierra 
que estaba de tal modo sembrada de 
huesos huiimnos que apenas se encon­
traba un sitio donde poner los pies: ha­
biendo andado un poco mas apen'ibió 
una enorme piedra al pié de la cual se 
veja la abertura que prestaba paso á una 
caverna, y como esta piedra estaba mo­
jada toda ella Lyderico reconoció la 
lloca-Llorona.

Pensó que lo que mas iiigia en aquel 
momento era ejecular las ordenes del 
maestro Mimer, y en su consecuencia 
i scogió un sitio (loiitlc establecer su 
liorno: hecha esta elección. dió tan

fuertemeiite coiisu llaliuiing s<jbre ios 
arboles que le rodeaban, que en menos 
de un cuarto de hora levantó una pila 
de leña á la que al punto pegó fuego.

X los primerosgolpcsque resonaron 
en el bosque, el dragón se había desper­
tado, y alargando sn ruello desdeelsi­
tio donde estaba, hasta asomar la ca­
beza por la entrada de su caverna, ob­
servó Lyderico que le miraba con (la- 
inigeros'ojos; pero no pensó por eso en 
interrumpir su tarea hasta tanto que el 
dragón le acometiese. Sin embaído, 
bien fuese poniue el monstruoso ani­
mal se encontrase repleto. ó|K>rqiieco- 
nocieseque el joven tenia que trabajar, 
jHirmanecióen la misma disposicionto- 
dü el tiempo que Lyderico se ocupó de 
encemleruna pilado leña; pero cuando 
vió brillar ías llamas, comenzóá silbar 
y do tal manera, que otro que no fue­
se Lyderico hnl)iera huido lleno de es­
panto. Entonces el valeroso joven á fin 
deescítar mas á su iuferual enemigo 
cogió de la hoguera un tizo ardiendo y 
le arrojó violentamente á su cabeza.

El mónstruo que se vió provocado 
de un modo tan directo, salió de la ca­
verna, desenrolló su ensortijada cola y 
batiendo las alas se avanzó á Lyderico, 
que después de haber hecho ún corto 
ruego ú la divinidad le esperó en la 
milarl del camino. Al instante se em­
peñó una terrible lucha, durante la 
cual, lanzalta el dragón tan horribles 
silbidos, que los animales que estaban 
a dos leguas de distancia salieron de 
sus madrigueras |tara huir: solamente 
un ruiseñor quedó tranquilamente so­
bre la rama de un árbol mientras duró 
el comltatc, animando con su canto a 
Lvderico. Por último herido el dr.igon

'fuerza de tantas estocadas, se decla­
ró en retirada dej.atulo el campo de Im- 
talla cubierto con su propia sangre; 
pero Lyderico cogió un tizón encendi­
do, persiguió al iminslruo hasta su ca­
verna, donde también entró Lvderico. 
y al cabo de diez minutos a io w ió , tra­
yendo, como el cai«llero persa, la cabí’ 
za del dragón en la mano.

El ruiseñor, al verle venir tan victo­
rioso eoincnr») á canlar:

■ Lloria á Lydevico. al Jóven piadoso 
que ha pueslo en Diossu cniiiiaiiza y ii"
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I!i suspropiasíiiwzas.Despiijate tic lu 
vfsUilu.báiiaie en lasanj(re del muiis- 
iiiioy llegarás á ser iiivulncmlile.»

I.vderico lomó el consejo tine le ilalja 
el ruiseñoi’, y acto cuiitinuo st‘ desnudo 
y entró en el mar tiuc se halla formado 
eon la sangre del dragón; pero al alra- 
vesarcbte mar cavó una hoja de tilo so­
bre su espalda, á la cual se quedó pega­
da, pues después de una lucha lan te­
naz y coiuliiuada, la piel del joven 
estaba húmeda por el sudor: no bien se 
tiubo mojado con la sangre del múns- 
I ruó cuando todo su eueriwsc cubrió 
lie escamas, escoplo el parage doiideha- 
Lia caldo la hoja de tilo.

Aquella misma noche, como ya tema 
hecho su carbón, llenó un gran saco y 
le echó sobre su espalda, y cogiendo 
en la mano la cabeza del dragón, se di­
rigió á la herrería del maestro Mimcr 
donde llegó á la mañana del siguiente 
(lia. , ...

Es inespUcable la admiración de ili- 
mer y la de los otros oUclales ciiando 
rieron entrar áLyderlcu que ya creían 
devorado por el dragón. Ko obstanle, 
cualquiera que fuese el sentimientoque 
esiierimentaseii al verle volver sano y 
salvo, todos le pusieron buena cara, y 
espa-ialmento Ilagen, que por nada de 
este mundo hubiera querido que el jó- 
ven llegase á comprender el lazo faul 
que le habla tendido; pero tanto el 
luaeslro, como el ofleial mayor auincii- 
laroH el ódio bácia I.yderico, y sin pér­
dida de momento iuventaroii nuevos 
ardides para iwncr enpeligre laexisien- 
cia de su rival;nias el jóveii no dio lu­
gar i  queeste criinense cunu-tie.va, pues 
aquel mismo día sieniCeó al maestro 
Mimer. que habiéiidule dado, á escep- 
l ioii de dos horas por dia, las semanas 
del tiempo correspondientes al cambio 
de su barra do hierro, estaban en paz, 
V cu su consecuencia se llevaba á Dal- 
iauiig ¡ara recorrer el mundo ylmscar 
aventuras, del mismo modo que lo 
baciau los caballeros (jue venían todos 
los dias i¡ comprar armas á la herveria. 
.Miiiier dijo entonces áLyderico, que 
no tenia bastante con una esi¡adji lara 
llevará caito iiua empresa semijaulc,y 
(|iie necesítala ademas unacoraza;pcro 
el jioeii le contestó, que el reato de la

armaduiu le era enleramenle iuiilil 
en aiem iuii á que üespaes de haln'r da  ̂
do inuerle al dragón se halla bañado en 
su sangre, lo cual le habla hecho in­
vulnerable, esceptofii un solo lugar 
donde le habla caído una hoja de tilo.

Mimer y Ilagen hubieran dest:adosa- 
ber cual era el sitio donde había caldo 
la hoja; pero no se determinaron á ha­
cer esia pregunta temerosos de inspi­
rar sospechas al joven; se despidieron 
de él aparentando el afecto mas entra­
ñable, y como Judas, besaron la mano 
de aquel á quien hablan querido hacer 
traición.

Lyderico buscó por todas partes á 
I’eters paradarlcel adiós de despedida, 
y nolepudocncontvar; iieroaunoscieii 
pasos de la herrería, encontró al tími­
do nincliachü que le esperaba detrás de 
un árbol.

—Hermano, dijo á l.ydericu creyén­
dole su mejor compañero: los oficiales 
de la herrería me odian poniue te ama­
ba y no me atrevo á volver á reunirnie 
con ellos. Tú eres fuerte y yo débil, 
¿quieres que te acompañe? Tú me de­
fenderás V yo le serviré.

—Bueno; vente, le respondió Ly­
derico.

Y el muchacho y el valiente joven se 
pusieron alegremente en camino.

De este modo caminaron quince dias 
sinsalH'rdondeseencontrahan,comicu- 
do raíces, bebiendo agua, durmiendoal 
pié délos ái’íwlcs de losbos(iues, y con­
fiando en Dios, en cuyas poderosas ma­
nos liabian puesto su destino.

A la eaida de la larde del dia quince 
de esleviage, llegaron áu n  bosquemuy 
esr*sü desde donde escucharon los la­
dridos de una jauría y el sonido de las 
bocinas de los cazadores. Lyderico se 
dirigió entonces liácia el sitio de donde 
naciael raido, pues era eslrcmadaracn- 
te aficionado á esta clase de pasatiem­
pos que le representaban la guerra, por 
lo cual llegó á una encrucijada donde 
vio á un monstruoso jabalí arrinconado 
eu un cscarbadero y resistiéndose con­
tra los |¡etrns que le acosaban. A este 
tiempo uu caballero ricaiueule vestido 
v cabiilgaiido un magnífico caballo, lia- 
bieiiUo precedido á los (lemas compa­
ñeros de caza A distancia de dos tiivis de
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Jiallcsla. acudió por uiia de las veredas, 
c:üii uii venablo en la mano; y sin es­
perar A los que le sopuian se arrojó so­
bre el jaltali y le hirió valerosmneiile 
eun su arma; pero furiosa la Qera por 
el Uelor de su herida, abandonó ó ios 
l*crvt):< y se fue derecho contra su au(a- 
gonista, paso i>or entre las piernas del 
< aballo, al cualabrió el vieiiire. y de (al 
modo que sus tripas cayeron en tierra.

por lo que el aiiiinal sintiéndose tan 
ciuelmente herido se dejó raer sobre 
su amo. Al momento el jabalí beiiiando. 
su cerda y castañeteando con sii den­
tadura se lanzó sobre aquel que le ha­
bía herido ó lin de despedazarle; pero 
l.yderico de uii salto se colocó cutre el 
animal y el derribado caballero, y de 
una sola estocada que dió al jabalí b' 
atravesó de parto á parte; uriidioeii se-

'  Vrf r
•‘■'ysv

r \

puida eti socorro de aquel á quien aea- 
vaba de salvar la vida y le quitó el ca- 
killo de eiiciina, diiraiiie lo cual Peicrs 
cortábala c a lw z a d e l  jabalí y la presen­
taba á l .y d e r ic o ,  quien la puso ó los 
pies d e l cazador, coQ C op tuando  que a 
este le pertenecía de d e re c h o .

Kii este ¡usluute l'.eparon losdeoias 
i-azadorre, los que. aiR'áiidosc de sus 
caballos su apresuraron a preguntar u 
su noble compañero si estaba herido; 
|M'ro este presontandü á Lyderiro á los 
señuresqucle rodeaban contcslú;

—Los que lililí recibido un placer en 
verme sano y salvo, den las graciosa 
i'slcjoven, puosa el solameuledobo la 
vida.

.VI plinto la iiuiiierosa comitiva, cer­
co aLyderico, quien recibió de ella los 
HVis eslremadüs cumplimientos, cuyas

deiuostrjcioiu's niiiaUi el j i i v tn  l le n o  
de admiración, puesto que lo que aca­
llaba de hacer le había p a re c id o  una cu­
sa muy SL’ü c i l la  y iialiiral. En fin, fue­
ron iaiilos los hümeuages que le  rin­
dieron, que LydericocFejó que aquella 
gente estaba loca, y preguntó en que 
pais se encontr.ilia y quien era el lioni- 
bre que acababa de salvar. Los cur- 
besanos le resiiomlieron queso hallalm 
en el bosque de Braine, y que el c a b a ­
llero al c u a l  había salvado la v i d a , era 
el rey liagckrto.

Lydericu que i-onocia de voz y fama 
la prudencia y valor de este prínciiic, 
cuyo iiuiiilnv, en lengua loiitóiiica que­
ría decir bril/usle espado, se adelaiilo 
lUüdestamcnle hacia él y iionieudo uiia 
l■oililla on tierra, le hizo un acatamien­
to tan dislingiiido y particulnr. que
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Dagüberto no pudo menos de conocer 
ijue tenia delante un joven de una cun- 
dirion ijue no armonizaba con la humil­
de apariencia de su vestido, por lo que 
haciendo que se levantase, al instante 
le preguntó de donde venia y quien 
era.

, —¡Ay, sefior! respondió Lyderico,
I . no puedo contestar mas que á la pri-
j iner pn^nnia de tas dos que me ha-
« ' ceis. Vengo del bosque de Sans-Merci:
S  que está situado en las cercanías del
*; castillo del principe de Buck, sin ha-

berme detenido mas que seissemanas 
s ' en la herrería del maestro Mi mer, de

, ■;, cuyo tiempo tuve necesidad para fabri-
s- carme esta espada. En cuanto áloque
Ü; soy puedo deciros que no me conozco
í , á mi mismo, porque foiencontnido en un
-; matorral cerca de la fuente del Sauce,

IPI por un digno ennitaftoque me hadado
3'; educación, de cuya tumba jamás me

hubiese separado, si un ruiseñor no 
me hubiera dicho que el primer deber 
de un hijo era el de procurar buscar a 
su madre. Entonces rae puse en camino

Euniendo á Dios por guia, el que roe 
a conducido por el mejurcarril, pues­

to que he llegado á muy buen tiempo 
al parage donde tenia que salvar la vi­
da al mas grande de los reyes de la 
cristiandad.

—Si, tienes razón, hijo mió: es Dios 
quien aquf le ba conducido, repuso el 
rey Dagoberlo, pues acaso pueda yo 
darte conocimiento de lo que ignoras. 
Eluy, continuó el rey volviendo^ hária 
el digno obispo de Noyon que era á 
un mismo tiempo su tesorero y .su mi­
nistro. ,:qné habéis beelio d e 'la  caria 
que recibimos esta mañana de nuestra 
noble rasalla la princesa de Dijon, la 
señora Ermeugarda de S a ln a rt, cuyo 
principado pusimos en tutela creyén­
dola muerta, y que no es mas que la 
prisionera del principe de Buck 1 \

—Aquí la teneis, st'ftor. dijo Eloy. I 
Era una carta que la princesa de I)i- 

jon había logrado que llegase á manos 
del rey |)or uno de los guerreros d e l, 
principe de Buck, á quien babia gana­
do Ermeugarda dándole uno de sus 
anillos valorde seismil librasiornesas. 

El rey tomó la cana y la leyó.
Palabra por palabra, refería el modo

con que su esposo babia sido surpi-en- 
dido y atacado en el bosque de Sans- 
.Mead jwr el principe de B uct y sus 
soldados; referia ademas la manera con 
que se babia dejado escurrir del caballo 
con su niño, y depositádole en uii ma­
torral cercano á una fuente rodeada de 
sáuces; y en fin qne esperanzada en 
que Dios velaría por él, le babia dejado 
alli para reunirse á aues]Miso herido,

aue fallecida la noche siguiente; que 
espues de esto quedó prisionera del 
principe de Buck. tiorque no babia con­

sentido en ceder parle de su principado 
de Dijon, porque le contemplaba como 
una herencia debida á su hijo.

En su concecuenoia, suplicaba al rey 
Dagoberto, no que la libertase de las 
manos de un tirano opresor, pues no

3ueria perjudicará su soberano hacién- 
ole sostener una guerra contra un va­

sallo tan poderoso como el principe de 
Iturk, sino que buscase su hijo que ya 
debía tener diez y ocho años, y le diera 
el principado de' Dijon que era la he­
rencia de su padre.

Esperaba ademas, que no fuese difícil 
reconocer á su hijo, porcpie llevaría 
consigo un rosario que ella misma le 
había puesto al cuello, del cual i)cn- 
dia uita medalla con la efigie de la 
Virgen.

Todo el tiempo que duró la lectura do 
la caria, Lyderico había estado escu­
chando con las manos cruzadas y derra­
mando un torrente de lágrimas; pero 
cuando se acabó de leer el último pár­
rafo lanzó un p ito  de alegría, abrió su 
vestido y enseñó al rey la medalla y el 
rosario.

Dagoberlo r[uiso primero entenderse 
directamente con el príncipe de Buck 
y vengar el asesinato de Salwart y la 
injusta prisión de Erniengaivia; pero 
Lyderico echándose á sus pies redamó 
como derecho que le pertenecía la ven­
ganza de su padre y de su madre, y 
con tan vivas instancias que el rey no 
pudo menos que acceder á su demaiida, 
aulüriz.ándole para que desafiase á I’tii- 
nard, prometiéndole ademas al joven 
armarlo de caballero y servirle de pa­
drino en caso de quePbiriant aceptase 
el desafio.

En su consecuencia el monarca or-

i:»''
í :
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dfiiúquf el iK-ralüude Kraiu ia üe dis­
pusiese para desaíiaral prindpede Buck; 
pero Lyderico dijo al rey que puesto que 
aquello era un negocio particular, un 
heraldo particular debía también ser el 
encargado de llevar sus cartas de desa­
lío. Convencido Uagoberlude estas razo­
nes dejó i  Lyderico libre la elección 
de un heraldo, obligándusetan solo á 
dará este un séquito digno de un prín- 
ci|)e. Lyderirx) escogió á Peters pues 
aunque apenas contaba catorce años 
i'unurla tan á fondo la grande amistad 
que le profesaba que mas bien quiso 
conGar en él que en ningún otro.

Peters partió acompañado de seis es­
cuderos y de veinte hombres armados, 
y atravesando toda la Picardía, entró en 
Klandcs llegando basta el castillo de 
Phinard que se elevaba en el mismo pa- 
rage donde hoy está situado el puente 
de Phin en la ciudad de Lila que en la 
época á que nos referimos no existía. 
Llegó delante de la puerta y se detuvo 
mandando hacer alto a ia tropa que le 
acompañaba, y en seguida tocó la bocina 
á cuya señal el centinela salió de su 
atalaya y preguntó lo quequeria: Peters, 
contestó que el negocio que traía no 
era para tratarse con criados sino con 
el dueño de la fortaleza, y que por lo 
tanto le fuese á buscar. El soldado, en 
«nsfcuencia de una eonleslacion tan 
llena de arrogancia y en vista del séqui­
to que acompañaba ál altivo ioterlocii- 
lor, juzgó que este tenia el competen­
te derecho jara hablar de esta manera, 
y corrió a prevenir al principe de Buck 
de cuanto pasaba. Este que a la sazón 
se estaba desayunando se volvió con 
malceíio hacia el mensageroque tan ino- 
IKirluiiamenle le interrumpía, pues gus­
taba mucho de la tranquilidad durante 
la mesa, por lo que se imponían penas 
estremadamente rigorosas á los que lie- 
gabaii a quebrantar estas órdenes, de 
manera que ya había mandado a dos de 
sus guardias que cogiesen al soldado y 
le moliesen á palos; mas este con la 
mayor humildad dijó á su señor, que se 
babin turnado la libertad de entrar en 
aquella ocasión, porque la persona que 
allí le enviara venia seguido de escude­
ros con libreas del rey de Francia, lo 
que era muy fácil coinjcer por las llores

de lis de que su cupu estaba sembrada- 
A estas palabras el principe de Buck se 
levantó de la mesa con precipitación, 
porque como el rey de Francia era su 
señor y soberano y en quien reconocía 
jirudencia y valor, no quiso por nada del 
mundo tener contienda con el, y fuéa la 
muralla pura asegurarse si el soldado le 
habla dicho la verdad, ó se había des­
lumbrado con alguna falsa apariencia; 
pero al primer golpe de vista que echó 
sobre aquel conjunto de gente armada 
que se habla detenido á la puerta de su 
castillo, no dudó (pie eran criados del 
rey Dagoberto. Acto continuo mandó 
bajar el puente levadizo, á iin de reci­
bir con los honores debidos a los que 
llegaban á hablarle en nombre de su 
soberano; pero Pelers que oyó esta ór- 
den alzó la mano romo dando a enten­
der que quería hablar, y todos perma­
necieron atentos y silenciosos.

—PiiiicipedeBuck, dijo Peters, es 
inútil que mandes levantar el rastrillo 
para que bajen el puente levadizo, por­
que no be de entrar en tu castillo, pues 
pertenece á un traidor y un asi'slno; es- 
cuclia desdealiiy en presencia de todos 
lo que voy a decirle:

«Vengo en nombre de tu señor y so­
berano, el muy grande, el muy bueno, 
y muy noble rey Dagoberto, a decirte 
que te intima fára responderen el té r­
mino de un mes antelos pares del rcimi 
a los cargos y acusación que le hace mi 
dueño el muy alto y poderoso señor 
Lyderico principe de Dijon, hijo del 
muy noble principe de Sa.wart y de la 
muy virtuosa señora Eimengarda. En 
primer lugar, rolativamrnle al crimen 
cumetidu, contra su padre traiduramcii- 
te asesinado por ti en los bosques de 
■Sains-Merci, y en segundo lugar, con 
respecto á la detención injusta y cruel 
que hace diez y ocho años sufre gii 
madre en tu castillo. Por i'iUimo, el se­
ñor Lyderico, mi dueño, quiere á (odo 
trance comlatir contigo, a pié, á caba­
llo, con lanza, espada ó daga, y en se­
ñal de desallo, mpii queda el guante de 
mi señor que me manda clavar a la 
puerta de tu castillo.- 

Dicho lo cual se adelanto hacia la 
puerta sobre un caballo y clavó cii ella 
el guante con su daga.
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El principe de Üuckqne sabia en 
ocasiones tener la |>acienria de un ana- 
iorela, escachó esle insultante desalío 
de punía á cabo sin dar la mas leve se­
ñal de iiiquietnd, y dijo luego que l‘e- 
lerslinalUósu relato:

—Está muy bien; pero decid á mi 
soberano de mi parle que no lie come­
tido traición alguna, iHirqneel priucl- 
pede Salwart lia cuido de bueno á bue- 
Boen cómbale, v no ha sido muerto 
alevosamente. Por lo rtcinas, acepto el 
desalió de mi acusador, y el íxito de la 
lucha, espero que probará do que parle 
está el dcrec'lio y la verdad.

En cuanto i  la prinresa Ennengarda, 
cuya liberlad reclama vuestro señor, 
dcí-idle que le propongo concluir aquí 
mismo niustra diferencia, h ün de que 
si tiene la superioridad como de ello 
iieeiamente seHsongea, notengael tra­
bajo do ir nuiv lejos ]«ara libertarla.

Y ahora si queréis entrar en este cas­
tillo seréis cu éi recibido y tratado co­
mo tiene derecho de serio en casa de un 
v.nsidlo el enviado do su soberano.

I’ero I’eiers en vez de aceptar la ofer­
ta que se le hacia; tocó segunda vet la 
iHX'iiia en señal de despedida, parliendo 
a galope con su comitiva, ja ra  trasini- 
lir al ivy Dagoberto y al principe l.yde- 
rieo la respuesta de Phiiiard.

Mada podiaser mas agradable |iara 
l.ydei icoc|iiela eoniesiaciwi (le su ad- 
veivuirio, no solo i»r<iuc confiaba en el 
ilereclioqne le asistía, sino lanibien 
|iuri|ue eonlala con sus fuerzas, por lo 
qtii' i'ogó a Dagoberto qiic activase !o 
mas pronto itosiblolus preparativosde 
su viage porciuc tenia vehementes de­
seos de sacar á su madre de tan penoso 
cautiverio.

El principe de lliick i|iie había igno­
rado hasta entonces que hubiese un 
heredero del nombre de Salivar! mandó 
bajar á Ermcngarda y le preguntó que 
(|uien era mi oíorlo t.vderico que se ha­
cia eoiioeer como hijo suyo, y que ba­
jo la piviteccion del rev de Erancia ha- 
liiu venido á desaliavle. Ermeiiganla 
se hiium de rodillas y dio gradas al 
cielo con tal espresioii dereeoiiocimien- 
to, (|iie á l’hiiiard no le quedó duda de 
que el heraldo habla dicho la verdad, 
j ’regiiutó eiilonces a la princesa la ra­

zón que habla tenido para no haberle 
liabladu iiunea de este hijo, y Ermen- 
garda coi.lesió, que ivorijue liabia tenii- 
ihj se aixxierase de, él y le mandara ma­
tar; pero que puesto so eiieontrala á la 
sazón protegido jior el rey de Francia.y 
en su eonseenenoia no tenia nada que 
temer, podia va revelarle lodo cuanto 
le liabia pasado; lo cual hizo Ernien- 
gartla seguidamente, l’binard preguntó 
la edad que su hijo tenia y Erniengar- 
da' respondió que de diez y ocho á diez 
V nueve años, á cuya respuesta el de 
Buek lanzó una estrepitosa carcajada, 
laredéndülo estraño que un jóveii de 
tan corta edad viniese á combatir con 
el que estala en toda la fuerza de su 
robustez varonil, y (}ue era tan esperto 
en el nianejo de las armas, que en cien 
leguas a la redonda de su fortaleza 
ninguno se liabia determinado a medir 
las anuas con él. y por iroiisiguiente 
aguardo con mucha tranquilidad la lle­
gada de sil adversario convencido de sa­
lir victorioso en la lucha.

Esiala en esta persuasión, cuando 
una mañana vino ó decirle el centine­
la i|iie liabia divisado una reunión de 
caballeros armados, que se adelantaban 
báciaclcaslíllu; I’liiiiard subió a la tur- 
rey no lardo mucho en reíoBo<“er al rey 
de Etauci.i y su cbrie, por lo que al 
insianie mandó abriesen las puertas de 
su castillo y salió á recibir al monarcu 
rodeado de sus tropas, pero sin cascos 
V sin armas, como era costumbre ha­
cer al vasallo delante de su subeimio. 
.\ la derecha venia l.vderico montado, 
sobre un inagnífico caballo que le habia 
dado el rev, cuya gualdrapa de lercio- 
(lelo con giiaruicioues de oro tocaba en. 
tierra. A' la izquierda venia el obispo 
de Novoii, dignidad eclesiástica de qiio 
el moñareanose separaba un niomeiuo, 
veon el cual consultaba todos los ne­
gocios.

l ’liiiiard. después de haber echado so­
bre l.ydcrii'O una mirada rápida, pero 
esendiiñadeu-a, que le animó mas to­
davía viemljsii estreñía juventud, in­
vitó á todos aquellos ¡«rsonages á que 
entrasen en su castillo; ¡lero Dagolicvla 
se opuso diciendo, «lue una acnsaciou 
de asesínalo recaía sobre el prineipe de 
lliirk y que iwr cousigiiieiile uo podia
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üiitrar t'ii su castillo basta tanto que 
osle crimen fuese lavado. Entonces Plii- 
nard repitió lo que antes había dicho; 
esto es, <iue la muerte de Salwart ha­
bía sido consecuencia de un combate y 
no de alevosía y que Erm enprda esta­
ba prisionera en razón á cierto asun­
to de intereses, porque no quería con- 
ewlerle una parte, del principada de 
Üijon sobre el cual treia tener derecbu.

Lyilcrico no pudiendo soi¡orlar i>nr 
mas tiempo semejante impostura, repu­
so en su presencia dirigiéndose al rey:

—Señor, este hombre miente; pero 
yo no he venido iqui, y dispénseme vues­
tra magestad, |« ra  escuchar sus razo­
nes, si no i>ara medir mi espada con la 
suya: sírvase mandar vuestra magestad 
que los preparativos del combate se 
dispongan sin dilación, pues hace diez 
V ocho años que mi madre está peisio- 
iu'ra y aguarda con inq>arieiicia el mo- 
lueutu d'icboso de conocer á su hijo.

—¿Escucháis? dijo el rey dirigién­
dose al priiu'íix: de Huck.

—Sí señor, contestó I’hinard. y yo 
iiu tengo uieiius deseos de venir alas 
manos con mi actisadur, lurque espero 
que el lili de la iueha me será mas 
agradable que su principio.

—Que se preparo la liza sin demora, 
esclaoió el rey, y que cada c.im|)ooii 
piense en arre'glaV su cuenta con Dios, 
pues el juicio tendrá lugar mañana 
temprano, y ¡ay de aquel á quien el 
Señur llamcá su tribunalsin llevar pre­
parada la respuesta!

Phinard se inclinó y volvió á entrar 
en su castillo. El rey 'Dagol>erto inniidó 
leviuilar sus tiendas á tu dcrccba del 
sitio donde á la sazón se huilalni, y el 
espacio que eslala comprendido entre 
ei campo real y la fortaleza del prin- 
ei|)e de Buek fue el designado para 
lidiar.

Lyderieo, el resto de aquel día lo 
|iaso rezando, y ni amanecer del si­
guiente, se confesó con el obispo de 
Koyon.cuyo digno eclesiástico le absol­
vió desde luego; jwro la conducta «lue- 
ubsci-vó el p r iiir i^  de Buck fiiéentera­
mente opuesta, porque estaba s«’giiro de- 
la ventaja que llevaría combatiendo con 
unjóventan jtoco acostumbrado á li­
diar, por lo cual no abrigó el mas le\c 
temor, y á pesar de lo injusta que era 
la causa que iba á defender, coiilli:>- 
en que su brazo le sacarla sano en esta 
tx'asion: de manera que eii vez do de­
dicarse á actos (le devoción, como de-

hiera IntlK’tjo lirctio. mandó que le dis-: senda de sus oliciales; y a niHucra de 
pusiesen una opípara cotia ton el tin I mofa convidó á ia priuceso Eniiongai; 
de festejar este aconiedmiciilo en p te-'da ¡«ra i|ue b.ijaso alomar ¡«ito cii dL-
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eho iVslPjü, dieiéiidole quu le habla re­
servado un sitio en su mesa frente á su 
mismo asiento, pero la princesa res- 
|H)ndió que la mesa á la cual deberla 
aproximarse en semejante momento era 
a  la de su Señor. El incnsagero trajo 
esta respuesta á Pbinard, añadiendo 
(|iie babia encontrado á Ermeiigarda 
orando en la capilla.

1‘h i i ia r d  s e  s e n tó  á  la  m e s a  cují i in -  
IK in d e rab le  s a t i s f a c e io n  y a c o m p a ñ a d o  
d e  s u s  o f ic ia le s  d e ja n d o  v a c io  e l  l u g a r  
q u e  p e r te n e c ía  ú  E r n i e n g a r d a ,  p a r a  q u e  
s i  l le g a b a  e l  c a s u  q u e  c a m b ia s e  d e  p a ­
r e c e r  p u d ie r a  o c u p a r lo ;  d e s p u é s  d e  h a ­
b e r s e  s e n ta d o ,  d io  l a  s e ñ a l c o n v e n ie n te  
p a r a  q u e  s e  l l e n a s e n  la s  co |> as y b e b ie ­
s e n  s u s  c o n v id a d o s .

Lacena duró lai^o tiempo, la que 
fue animada con cantos de regocijos, 
blasfemias y risotadas, mientras que 
la campana del reloj anunciaba triste­
mente las horas que iransciirrian, y 
que debieran haberse emplcadu de nii 
modo muy distinto.

A la primer campanada de las doce 
las lámparas comenzaron á amortiguar­
se y se oyó el ruido de uuos pasos me­
surados que lentamente se apruxima- 
Imn por la sala de armas al eslrcmo de 
la cual estaba la capilla: lodos guarda­
ron el silencio mas profundo y volvie­
ron ta cara hacía la parte donde los pa­
sos se oian; pero al sonar la última 
cai)]|>anaüa délas do<-e, la puerta se 
abrió con estrépito y apareció un caba­
llero; pero lo que aumentó el espanto 
de los que allí estaban reunidos fué re­
conocer que este caballero er.i de már­
mol, en el cual vieron la estatua del pa­
dre del principe de lluck que hacia 
treinta años que estaba colocada sobre 
su tumba.

.M aspecto de esta aparición, todos 
se levantaron , Incluso Pliinarü yaca- 
so mas p dido y horrorizado que los 
demás, pues sabia que eru costumbre 
en su familia, que los padres vinie.sen 
a visitar á sus hijos la visitera de su 
muerte. La eslálua se adelantó cun pa­
so lento, con la visera de su cas<-o le­
vantada ysus ojüsdc mármol lijos en 
1‘bínard: en seguida ocupó el asiente 
que estaba vacio y que había sido des- 
líuatlo para la madre de Lyderico. I'hi-

iiard entonces mando al ostmiiciaduc 
que llenase la copa i>ara su padre, y al 
ugier de viandas que le pusiera carne 
en el plab>; pero ni el uno ni el otro 
se determinaron á acercarse al convida­
do de piedra: entonces Pbinard se le­
vantó y llenó la copa del mejor vino 
que se babia servido en la cena, y cor­
tando un buen trozo de carne, le puso 
sobre un plato que prcsí‘nl<) A su pa­
dre; la estatua lu miraba girando la ca­
beza bácia aquella parte; pero perma­
neciendo inmóvil el resto dcl cuerpo y 
sin separar las manos que tenia cruza­
das sobre su pecho, ni tocar á su comi­
da ni á la copa. Cuando Pbinard vol­
vió á ocupar su asiento, le pareció ver 
dos lágrimas que corriaii porlasmegi- 
llas de la estátua, porque aun cuaiulu 
era de mármol lloraba viendo que Phi- 
nard, el Ultimo de su raza, coiicluia de 
una manera tan fatal é ignominiosa. 
Estas dos lágrimas siguieron corriendo 
hasta humedecer los bigotes del viejo 
principe, y después cayeron sobre la 
mesa; entonces los ojos de la estátua 
quedaron secos, se puso de pié é hizo 
á Pbinard con la ralH?zn una .seña jmia 
que lo siguiera. Pliiiiard tomó una ra­
ma de abeio eiieeiidida y siguió á la 
estatua, mientras que los demás con­
vidados queilavon en sus sitios. mÍRin- 
doscHiios á otros sin decirse iiuapala- 
bra como si lamhicn ellos se liubieraii 
convertido en piedra.

('Se conliiiuará.J

.itiTK. En osla viiia nada tía de es- 
t-at'ionarse, y el artese petrifica ruando 
ya no varia.

Madame de Slaél.

El principio y el fin cl‘1 amor se co­
nocen en el emlsirazo eiiquese eiiciien- 
Iran dos personas al verst' solas.

La Bruyere.

Aui'LAC.ioN. Uu a d u la c ió n  e s  u n a  
m o n e d a  f a ls a  q u e  n u e s t r a  v a n id a d  h a c e  
pasar.

/.a RochcfoHcadd.
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HOMBRES CELEBRES.

m  PRniEROS k m  de WVDYCk.

Los primeros juguetes de Vaii-Dyck, 
fueron pinceles, paletas, y todos losob- 
jetos pertenecientes y necesarios al di­
vino arte de la pintura; su padre, oriun­
do de Bois-le-Diic, era un pintor de 
brocha gurda y que gozaba de cierto 
renombre en lá ciudad de Anvers en la 
cual habitaba desde fines del siglo XVI. 
Su madre cuya biografía elogia su ha­
bilidad eii'el bordado de bastidor, te­
nia ademas un talento especial para 
otro género de egerc'cio, es decir para 
pintar paisages y flores, con lo cual 
marido y niiiger se impusieron la bené­
fica y saludable tarea de iniciar al niño 
Van-í)yck en los primeros secrelos del 
arte.

Los padres deVan-Dyek, habiendo 
reconocido en su hijo uña actitud pre­
coz y una decidida vocación á la pintu­
ra le enviaron desde muy pequeño al 
taller de Yan-Palen, hombre que había 
recorrido la Italia y estudiado las prin­
cipales obras de los maestros antiguos, 
y por lo tanto supo dar escelentes lec­
ciones al niño, que trabajó con tal apro- 
vochaiuiento que á los seis años le en­
contró Van-Palen en disposición de 
ocupar un puesta en la escuela de Rii- 
bens.

Uno de los rasgos mas curiosos de la 
infancia de Yan-Dyck, y de los mas ca- 
racieristicos de su prodigioso talento, 
es el que vamos á referir, que aun cuan­
do referido en otros lugares, vamos á 
reproducirle y á separaral mismo tiem­
po algunos eiroresen que ban incurri­
do los anteriores biógrafos relativa­
mente á los detalles.

Riibens tenia un taller reservado al 
cual eran niuv pocos los que tenían de- 
rechode entrar, y siempre que salía cer­

raba y dejaba la llave en poder de un 
criado de toda su confianza llamado 
Valvékcn; ¡tero los discípulos de Rubens 
deseosos de penetrar en el reservado 
recinto, se vallan de Valvéken, que no 
bien su amo volvía las espaldas entre­
gaba el santuario del inmortal artista á 
la discreción de sus discípulos, que se 
aprovechaban de esta favorable circuns­
tancia para estudiar detenidamente los 
cuadros del sublime maestro. Cierto 
dia que Valvéken, dejó franco a los dis­
cípulos, como tenia de costumbre el 
reservado aposento, los jovenes se pre­
cipitaron a ponerse delante de un cua­
dro que Rubens tenía aun en el caballe­
te: era el famoso .Dcscendirntenfo dr la 
Crai, de Anvers; todos querían verlo á 
un mismo tiempo, y se disputaban los 
sitios de tal manera, que uno de ellos 
llamado Diepenbeke, empujado vio­
lentamente por sus compañeros, vino á 
caer sobre el lienzo y borro con su 
cuerpo, el brazo de l'a Magdalena, la 
barba y una megilla de la Virgen: el 
suceso era tanto mas grave cuautu que 
las parles borradas eran precisamente 
lasque estaban ejecutadas con mayor de­
licadeza. ¿Qué hacer? ¿Cuál será el re­
sultado de esta desgracia? ;Cón»o con­
fesar á Kubeus lo que acabad de pasar? 
¿Cómo ocuiUrlo?Nu sabienduel partido 
que se loinaria en esta siiuacioii, solo 
procuran evitar la cólera del maestro, al 
tiempo que uno de los jóvenes esclama:

—Quietos, amigos ralos: es necesario 
sin pérdida de tiempo, arriesgar el todo 
por el todo; aun podemos disponer de 
tres horas del dia; que el mas capaz de 
todos nosotros tome la paleta, el tiento 
y los pinceles y procure reparar el da- 
fio; para lo cual elijo á Yan-Dyck que 
es solamente quien se encuentra en es­
tado de poderlo bacer.

El dictamen fué unánimemenle apro­
bado, y Vati-Dyck procuró reliusarel pe-
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iijiroso honor que le (3isi>ensaban; mas 
a fuella de las inslaiirias que le ha- 
1 ian no tuvo otro rentodio mas que ce­
der á la solieiliid de Sus compaficros, 
y echó manoá la paleta, al tiento y los 
[liiifeles.

Al (Ua siguiente eondujo á siisdis- 
ripulos delante del Descendimiento de 
la  Cruj y señalando con satisfacion el 
trabajo de Van-Üvck, dijo;

—Esto es lo mejor que hice ayer.
Pero acerrándose mas a! cuadro co­

noció que a l l í  había tocado una mano 
estraña, y poco después supo todo cuan­
to había ocurrido el día anterior. En 
conce|Tto de algunos biógrafos, Rubens 
lo borró todo; mas mtsotos queremos 
I1I.1S bien creer como otros que dt^ó 
su b sistir  la restauración de su hábil 
discípulo.

Rubens conoció bien pronto la supe­
rioridad de Van-Dyek y se tomó por él 
tin interés particular, haciéndole tra- 
hajar en sus lienzos con preferencia á 
los demas y como siempre se hallaba 
tan sobreca'rgado de obra encontró un 
auxiliar en este jóven artista, cuyos 
cuadros, al poco tiempo, no hizo ritas 
t|ue corregirlos muy ligeramente.

Por consejos de Rubens, Van-Dyek 
se decidió á hacer su viage á Italia; 
mas antes departir quiso dejar á su 
maestro un recuerdo de afectuoso re­
conocimiento, y lehizoel honienage de 
darle muchos'euadros entre ellos un 
Ecre Homo y un Cristo en el JurJin  de 
las Olivas,'ron  cuvo agasajo adornó

Rui>ens los principales ajxisontos de su 
rasa, y ulabáiidolus siempre cuii since­
ro entusiasmo los ensi’ñaiia con or­
gullo, lo mismo que un retrato de 
sn es|)Osa debido al pincel de su 
aventajado disripiilo. que ofreció en 
cambio á Yan-l)yck de uno de ios me­
jores caballos de su cuadra que leha- 
bia regalado el rey de España.

Eljóven Van Ryck al emprender su 
viage para Italia encuentra cerca de 
Bruselas una aldeana de quien se ena­
mora, y como no tiene ni oro ni alhajas 
que üfrecerl.i, le pinta dos cuadros pa­
ra la iglesiadel lugar, uno es la cari­
dad de San Martin y el otro la familia 
de la Virgen. En'el primero se retrató á 
si mismo en el caballo que Rubens le ha­
bla dado, y es una de las mejorescom- 
posk'iones del autor, que actualmente 
se cunsena en la parroquia del pueblo 
deSavanihem de donde era natural la 
aldeana; estay el padre y la madre de 
Yan-Dyck, estaban retratados enelcua- 
d rodela  Familia d é la  Virgen, cuyo 
cuadro ha desaparecido sin que nunca 
se haya sabido quien lo llevó ni que 
suerte le cupo.

Van-Dyek en su corto carrera supo 
conquistar un puesto distinguido, y sn 
nombre irá unido siempre al de los 
grandes artistas. Nacido en .Aniberes el 
32 de marzo de 139!), murió el 9 de di­
ciembre de 16il en Londres, donde el 
rey CárlosI, que le profesaba gran afec­
to y amistad, lo había colmado de favo­
res y distinciones.

IIÍSTOmA XATIRAL.

•3?^QHOííí-

Fl paro es iina esiKcic de ¡tájaro, ge- 
•neralmenie imiy pequeño, y el mas 
grande, mme.a lo es tanto como el gor­
rión: tiene cuatro dedos, tres delante y 
uno atrás, seiwrados hasta cerca de síi 
nacimíenio; l.as piernas cubiertas de

pluma basta el talón, y lasalas muy car­
ias; uii pico corlo y algo punliagiido, 
y lasnapires cubiertas con las plumillas 
de la raíz de su pico.

Diremos algorelativainenloá laseua- 
liilailcs (|Utí SüH conoemienfiS á este gé­
nero de aves de un carácter t.an colérico 
como cruel, La naturaleza parece ha­
berse mostrado galante y obsequiosa 
bácta esta es|>ecie de animal, si ubser-
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vamos lus bellos colores del plumaje 
cutí que la lia enriquecido. Horda para 
vestirlos el |>ardo renicirnto. el amari­
llo, el verde, el negro de terciopelo y 
lustroso, y el blanco claro v oscuro; 
estos colores están jR'rfeclamcnlc mez­
clados y combinados, con diferente iiia~ 
tiz, según son las especies. Los pnros 
lieneii el cráneo muy duro y mucha 
fuerza y solidez en los niúsculos del 
cuello. 'Las ulitinas con que reviste su 
cuerpo, son largas, con barbas deshila­
das y poco unidas entre sí, lo cual 
contribuye sobremanera á que a)).a- 
rezcan estas aves mucho mas gruesas 
délo quesun, v á que muchas veces se 
presenten erizaclas, por poro que levan­
ten sus plumas, cuyosparlicularidades, 
son igualmente atriliulos de los sorrue- 
l« ,  de los pico» y  reyezuelos.

Los paros habitan generalmente los 
grandes bosques y los vergeles, y se 
hallan también por lo común sobre los 
sáuces que están á la orilla de los arro­
yos y pantanos. Desde la nidada hasta 
la primavera, vuelan en bandadas, y 
rada sixuedad se compone de la misma 
familia, siendo esta siempre estremada- 
mente numerosa. Por las apariencias 
de unión y íraternidadque eslcriormen- 
le guardan entresi, no hay duda que se 
creería que son estospájaros suscepti­
bles de afecto, y de estrecha amistad, 
cuyos sentimientos son desconotddos 
para los poro», hastael tiempo en que se 
saca. Si eiitoDces el macho, busca una 
compañera, no es sino con el objeto de 
trabajar en su reproducción; pero en 
cualquiera otra circunstancia, aqnque 
los paros de una inisuia familia se jun­
tan ñ una señal de reunión, y aun cuaii- 
doaimrezcanvivamente empeñados en 
vivir juntos, temen sin einbargoaproxi- 
marse y verse muy cerca, porque des- 
conllan de lo que puede resullar de sn 
carácter ás|)oro y colérico. Apesar de 
los cuidados mas prolijos que st̂  han 
empleado para conoc-erá fondo laindole 
do este animal, nosehalogrado hasta 
ahora reunir tranquilamente muchos 
(le ellos en una misma jauta, porque 
siempre riñen y se acometen, del unido 
mas encarnizado, siendo tan crueles en 
el combate como en la victoria, la cual 
coronan abriendo el cráneo y las vér­

tebras de su .antagonista )iani comerse 
el cerebro y los tuétanos del espinazo.

También se les apropia la cualidad 
de ser muy nocivos para las colmenas, 
puesdestriiycn un gran número de alx'- 
jas, csi>ecia1menle en la época en que 
estas aves tienen hijuelos; (hto donde 
mas parliculannenle cgcrdian sus 
crueldades, es en los palomares y i>a- 
jareras.

Su canto no deja de prestar cierta 
agradable melodía; iievo es solamente 
en la primavoiíi, pues en lo restante del 
ano solo tiene nn grito ronco, lo cual 
ha dado origen á que en algunas partes 
le llamen cenojos.

Hay varias especies que se distinguen 
por sus adjetivos, romo paro azul, amo- 
ro»£i,erw/rtda, gris con garganta amari- 
¡la y  de cabeza negra.

Querer olvidar á una persona es pen­
sar en ella.

La Bruyere.

El adulador dice á la ira; véngate; á 
la pasión: goza; al miedo: huye; a la 
sos|>echa: cree.

Plutarco.

A m b ic ió n . El esclavo solo tiene un  
ducho, mas el auibiciuso depende d(' 
cuantas personas pueden serle liüies.

La Brayere.

En la mente del ambicioso, el éxito 
oculta la vergiienza de los medios.

IHassillon.

Menos sonrojos sufre el cobarde (pie 
el ambicioso.

Vauvenargues.

Desechar indiferentemente toda c la ­
se de alabanz,a, seria una especie de fe­
rocidad: debemos apreciar fas que nos 
prodigan las persones honradas, que 
alaban con sinceridad lo que es digno 
deal.ibar.

La Briiyerr.
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t \  CAZA DEL AGULA.

El giabado que acompaña este arti­
culo representa un cazador de águilas 
en el momento de herir con su pica ai 
terrible animal; esta caza es de las mas 
peligrosas y se hace generalmente en la 
época de la cria. Sabido es que el agüi­
ta no puede herirse al vuelo con esco­

peta por la estremada elevación á que 
se remonta; para atraerla buscan los 
cazadores sus nidos en la cumbre de las 
montañas,)' al apoderarse de los hijue­
los, los graznidos que estos lanzan 
atraen á la madre que acude a su socor­
ro; y lus cazadores se aproveebande 
este momento para herirla. El ave se 
lanza furiosa contra el cazador, y este 
esperándola en la actitud que denota la 
Ugura, la da la muerte. Desde luego se 
comprende la serenidad que es necesa-

í-

1 -

rio tener ylallrmez.1 enel pulso para no 
errarel golpe, purqueerrado, el cazador 
sena victima infaliblemente de su te­
meridad. I,as águilas de mayor tamaño 
que se c o n ^ n  son las que se crian en 
los Alpes; las de los Pirineos aunque no

tan grandes y dañinas, no dejansin em­
bargo de ser fuertes y terribles; la aber­
tura de las alas llega en algunas á cua­
tro pies, y se refieren casos de halicrse 
llevado entre sus garras un carnero a 
vista de los pastores.
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